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Este  mundo ser ía  más  fác i l
s i  nos  ented iéramos mejor

Este  es  un  t raba jo  de  adaptac ión  a  Lectura  Fác i l
rea l i zado por  e l  grupo de  Acces ib i l idad,
que se  l l ama Pos ib le ,
de  la  Asociac ión en favor  de  las  personas  con d iscapac idad inte lectua l  San José
en co laborac ión  con la  Asoc iac ión de  Mujeres  Matr ia  de  Guad ix
y  con Plena  Inc lus ión  Andaluc ía
dentro  de l  programa
‘Acces ib i l idad  cognit iva .
Más  fác i l  de  entender ’

Min ister io  de  Derechos  Soc ia les ,  Consumo y  Agenda 3030
Conse jer ía  de  Inc lus ión  Soc ia l ,  Juventud,  Fami l ias  e  Igua ldad

Guadix  en  e l  mes  de  d ic iembre  de l  año 2024
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Además de  la  adaptac ión
y  va l idac ión  de l  texto  que s igue,
e l  t raba jo  de  leer  y  adaptar
nos  ha  permit ido  d is f rutar
descubr iendo cómo era  la  v ida  de  mi les  de  mujeres ,
que son como nuestras  madres  o  abue las ,
y  que hoy  ver ían  orgu l losas
como v iv imos  en  una  soc iedad más  justa ,
más  igua l  y  menos  d iscr iminadora .

Con esta  adaptac ión
hemos logrado la  part ic ipac ión  d i recta  de  17  personas,
de  las  cua les  10 son hombres  y  7  son mujeres .

Las  act iv idades  que se  han rea l i zado por  de  este  t raba jo
han hecho pos ib leque muchas  más  personas  conozcan,
aprec ien  y  def iendan los  va lores  de  l ibertad,  igua ldad y  just ic ia
más  a l l á  de  s i  somos hombres  o  mujeres .

En e l  equ ipo de  va l idac ión  han part ic ipado: 
Yolanda  Mora les  Rodr íguez 
Antonio  Garr ido  Torres 
Estefan ía  Rosa les  Cast i l lo
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“Además de  tempora l ,
la  matern idad es  a lgo  añad ido:
todas  las  mujeres  pueden crear  ideas ,
pero  no todas  t ienen h i jos .
Las  personas  no son como árbo les
que so lo  se  cu idan por  sus  f rutos .”

Emi l ia  Pardo Bazán,  en  1890.
En e l  l ib ro  “La  mujer  española”  de l  año 1890
 



página 5 de 162

Presentac ión

Este  texto  en  Lectura  Fác i l
surge  por  una  co laborac ión  con la  Asoc iac ión  ‘Matr ia’  de  Guad ix .

E l  ob jet i vo  es  va lorar  a  todas  las  mujeres ,
representadas  por  a lgunas  de  e l las ,
que han v iv ido  cambios  importantes  en  sus  v idas
hasta  l legar  a  la  s i tuac ión  actua l .
 
Nos  basamos en  un  l ibro  de l  año 2014,
esct i to  por  Mar ibe l  Díez  J iménez  y  Ana Mar ía  Rey  Mer ino,
que se  l l ama 
Los  t raba jos  de  las  mujeres  acc i tanas  1900-1975.
Enhebrando memor ias .

Enhebrar  es  meter  e l  h i lo  en  la  agu ja  para  coser.
Quiere  dec i r  que han hecho e l  l ib ro
para  un i r  en  sus  pa labras
los  recuerdos  de  las  mujeres  de  Guad ix  de  esa  época.
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Este  l ibro  cuenta  cómo t raba jaban las  mujeres  en  esa  época.

Habla  tanto  de l  t raba jo  en  casa
como de los  t raba jos  por  los  que rec ib ían  un  sue ldo.

En esta  pr imera  ed ic ión  adaptada  a  Lectura  Fác i l ,  se  hab la  de:
•  E l  t raba jo  domést ico.
•  Las  tareas  que las  mujeres  hac ían  en  casas  cercanas .
•  E l  paso  de  t raba jar  para  e l las  mismas  a  t raba jar  en  grupo,

lo  que las  autoras  l l aman
“De la  lucha  por  lo  prop io  a  lo  co lect ivo” .

•  E l  ú l t imo cap í tu lo  es  e l  número s iete:
“Art i s tas  y  ar tesanas” ,
donde conocemos a  mujeres  con of ic ios  creat ivos .
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Antes  de  hab lar  de  la  rea l idad  de  las  mujeres  en  Guad ix ,
hemos le ído  dos  textos  pub l icados  en  Internet
para  entender  mejor
cómo era  la  v ida  de  las  mujeres  en  España  durante  e l  s ig lo  20:

•  Las  Mujeres  en  la  España  de l  s ig lo  XX.
Una aprox imación h istór ica  hasta  e l  f ranquismo ,
escr i to  en  e l  año 2013
por  Carmen Sánchez  Ort i z  de  Zárate,
que es  soc ió loga  de  la  Fundac ión Domingo Malagón.
Este  ensayo se  pub l icó  en  2013.

•  El  papel  de  la  mujer
en e l  f ranquismo y  en  la  democrac ia .
Anál i s i s  comparat ivo  entre  épocas ,
escr i to  en  e l  año 2013
por  Mª Pi la r  Garr ido  Cárdenas  y  Mª L ina  Higueras  Rodr íguez,
de  la  Univers idad  de  Granada.

Este  documento
qu iere  dar  v i s ib i l idad  a  las  h i s tor ias  de  estas  mujeres
y  su  t raba jo .
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Capítulo  1

En e l  pr imer  cap í tu lo
hab laremos sobre  cómo era  la  v ida  de  las  mujeres
entre  los  años  1900 y  1939,
hasta  e l  f ina l  de  la  Guerra  Civ i l .
 
Las  Mujeres  en  la  España  de l  s ig lo  XX.
Una aprox imación h istór ica  hasta  e l  f ranquismo .
Escr i to  por  Carmen Sánchez  Ort i z  de  Zárate
que es  Soc ió loga  de  la  Fundac ión Domingo Malagón
El  texto  or ig ina l  se  puede consu l tar  en  la  s igu iente  d i recc ión:
www.  https:// lah is tor iaen lamemor ia .b logspot .com/2013/02
las-mujeres-en-la-espana-del-s ig lo-xx.html

Hacia  la  Segunda Repúbl ica

La Repúbl ica  es  una  forma de  gobernar.
En España han gobernado pres identes  con reyes,
que es  una  monarqu ía ,
y  so lo  pres identes,
que es  una  repúb l ica .
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También ha  hab ido d ictadores,
que son personas  que han gobernado
s in  que les  votaran  los  c iudadanos.

Para  entender  la  h i s tor ia  de  las  mujeres ,
es  necesar io  f i j a rse  en  los  pequeños  deta l les .

Aunque las  mujeres  s iempre  han estado presentes,
muchas  veces  no se  ven.

S in  embargo,
no podemos contar  la  h i s tor ia  de l  s ig lo  XX
s in  hab lar  de  las  mujeres
y  de  todo lo  que lograron juntas .

E l  s ig lo  XX fue  muy importante  para  las  mujeres .
Fue un t iempo de  avances  y  ret rocesos,
pero  cambió  mucho la  re lac ión  entre  hombres  y  mujeres .

En España no hubo un mov imiento  femin is ta  tan  fuerte
como en otros  pa íses ,
pero  hubo mujeres  y  grupos
que lucharon por  sus  derechos  con va lent ía .
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Durante  los  pr imeros  años  de l  s ig lo  20,
las  cond ic iones  de  v ida  eran  muy duras ,
tanto  para  hombres  como para  mujeres .

En e l  campo,
las  mujeres  t raba jaban la rgas  jornadas
por  sue ldos  mucho más  ba jos  que los  de  los  hombres .

En las  c iudades,
muchas  mujeres  t raba jaban en  casa,
en  costura ,  o  en  fábr icas ,
también con sue ldos  muy ba jos
y  jornadas  interminab les .
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En 1919,
Margar i ta  Nelken,
que fue  una  escr i tora
que defend ía  a  las  todas  las  mujeres  en  España,
escr ib ió  un  l ibro
sobre  la  s i tuac ión  de  las  mujeres  t raba jadoras  en  España.

Contaba  cómo a lgunas  mujeres  daban a  luz  en  las  fábr icas ,
cómo e l  t raba jo  las  agotaba
y  cómo muchas  sufr ían  enfermedades  y  pobreza .

 
Las  mujeres  comenzaron a  organ izarse  en  s ind icatos
para  luchar  por  mejores  cond ic iones .

A part i r  de  1916,
hubo muchas  hue lgas  protagon izadas  por  mujeres .

Ped ían  sa lar ios  justos ,
jornadas  labora les  más  cortas
y  respeto  en  e l  t raba jo .
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Un e jemplo  importante
fue  la  hue lga  de  1920 en Barce lona,
donde 20.000 personas  part ic iparon,
13.000 de e l las  mujeres  y  n iños .

Las  mujeres  también se  organ izaron
para  ayudar  a  sus  fami l i as ,
d is t r ibuyendo comida
o protestando contra  los  a l tos  prec ios  de  los  a lqu i leres .

En 1920,
se  crean la  Asoc iac ión  Nac iona l  de  Mujeres  Españolas
y  Acc ión Femenina,
que defend ían  e l  derecho a l  voto  para  las  mujeres .

En 1921 ,
hubo la  pr imera  mani festac ión  sufrag is ta  en  España
Sufrag is ta  es  la  in ic iat i va
que p ide  que las  mujeres  puedan votar.
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Sin  embargo,
las  leyes  segu ían  s iendo muy in justas  para  las  mujeres .

En esa  época
las  mujeres  estaban ba jo  la  autor idad  de  su  padre  o  mar ido
y  no pod ían  tomar  dec is iones  importantes  por  s í  mismas.
 
En esta  época,
se  hab laba  de  dos  t ipos  de  mujer :
•  e l  “ángel  de l  hogar” ,

una  mujer  ded icada  a  la  casa  y  la  fami l i a ,
•  y  l a  “mujer  moderna” ,

una  mujer  que t raba jaba  o  estud iaba,
pero  que segu ía  pon iendo por  de lante  ser  madre.

Aunque las  cosas  empezaron a  cambiar,
las  mujeres  segu ían  luchando por  sus  derechos
y  por  una  v ida  más  justa .
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La I I  Repúbl ica  y  las  mujeres
 
En 1930,
antes  de  la  I I  Repúb l ica ,
cas i  l a  mi tad  de  las  mujeres  en  España  no sab ía  leer  n i  escr ib i r.

La  s i tuac ión  de  las  mujeres  apenas  hab ía  cambiado
desde pr inc ip ios  de l  s ig lo  20.
 
Cuando l legó la  Repúbl ica ,
las  pr imeras  medidas  importantes  para  las  mujeres
fueron e l  derecho a l  voto
y  a lgunos  cambios  en  las  leyes .
 
En 1931,
las  mujeres  Clara  Campoamor  y  Victor ia  Kent
part ic ipaban en  un  debate  po l í t ico.

Estaban hab lando
sobre  e l  derecho de  las  mujeres  a  votar  en  las  e lecc iones
Clara  cre ía  que las  mujeres  deb ían  votar,
pero  Victor ia  pensaba  que no deb ían  votar
porque podr ía  per jud icar  a  los  part idos  progres is tas .
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A pesar  de  las  cr í t icas ,
las  mujeres  cons igu ieron e l  derecho a l  voto.

Durante  la  Repúbl ica
también se  aprobaron otras  leyes  importantes:
•  E l  matr imonio  c iv i l  y  e l  d ivorc io  fueron reconoc idos
•  Se  dec laró  la  igua ldad entre  hombres  y  mujeres
•  Los  h i jos  nac idos  dentro  y  fuera  de l  matr imonio

tendr ían  los  mismos derechos
•  Se  creó e l  Seguro  de  Matern idad para  t raba jadoras .

S in  embargo,
no todos  estaban de  acuerdo con estos  cambios .

La  Ig les ia  y  a lgunos  grupos  conser vadores
intentaron f renar  los  avances
y  recuperar  e l  poder  perd ido.
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Las  mujeres  de  la  derecha

En po l í t ica  d i ferenc iamos a  cada  part ido  por  sus  ideas .

Los  part idos  de  derecha son conser vadores,
es  dec i r,
que pref ieren  que las  cosas  s igan  igua l
y  los  part idos  de  i zqu ierda  qu ieren cambios,
sobre  todo pensando en las  personas  t raba jadoras .

Esta  es  una  d is t inc ión  h is tór ica
pues  s iempre  se  ha  exp l icado as í ,
aunque en este  momento
son muy pocas  las  d i ferenc ias .

Lo normal  en  la  época
era  que la  derecha no apoyara  la  part ic ipac ión  de  las  mujeres .

Durante  la  Repúbl ica
se  organ izaron para  defender  sus  idea les .

Quer ían  ev i tar  que e l  Estado
y  las  escue las  no  fueran  re l ig iosas .
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Por  eso  hac ía  d is t intas  act iv idades  para  lograr lo:
•  Crearon grupos  como Acc ión Cató l ica ,

que en  1932 ya  ten ía  cas i  40 mi l  personas .
•  Convocaban act iv idades,

como quedar  para  tomar  té
para  ganar  apoyo.
A esta  act iv idad  le  l l amaron los  “Tés  Azu les” ,

•  Pub l icaron e l  per iód ico  Mujeres  Españolas
para  adoctr inar  a  otras  mujeres .

 
En 1933,
Franc isca  Bohigas  fue  e leg ida  d iputada  por  la  derecha.

Algunos  hombres  po l í t icos  de  la  derecha 
pensaban que e l  voto  femenino los  hab ía  benef ic iado.

Estud ios  poster iores
muestran  que e l  cambio  de  gob ierno
no fue  cu lpa  de  las  mujeres ,
s ino  de l  descontento  genera l
con la  economía  y  la  soc iedad.
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Las  mujeres  de  la  i zqu ierda
 
Las  mujeres  de  i zqu ierda  también rec lamaron e l  derecho a l  voto.

Defend ían  que votar
era  un  paso importante
para  mejorar  la  v ida  de  sus  h i jos  y  fami l i as .

Hic ieron act iv idades  como:
•  Grupos

como la  Secc ión Española
de Mujeres  contra  la  Guerra  y  e l  Fasc ismo,
l iderada  por  Dolores  Ibárrur i ,
lucharon contra  e l  fasc ismo
y los  p lanes  de  Hit ler  y  Musso l in i .

•  Part ic iparon en  congresos  internac iona les
y  organ izaron eventos  en  España,
inc luso  durante  la  Guerra  Civ i l .

 
En 1934,
tras  la  Revo luc ión  de  Astur ias ,
muchas  fami l i as  quedaron en  s i tuac ión  desesperada.
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Algunos  grupos  de  mujeres  de  i zqu ierda
ayudaron a  cu idar  a  los  n iños  afectados,
creando organ izac iones  como Pro Infanc ia  Obrera .

Ese  mismo año 1934,
mujeres  anarqu is tas
fundaron la  rev is ta  Mujeres  Anarqu is tas ,
para  d i fund i r  sus  ideas .
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El  in ic io  de  la  Guerra  Civ i l

La Guerra  Civ i l  es  una  guerra  que v iv ió  España
en la  que un  grupo de  mi l i tares
se  enfrentó  a  los  po l í t icos  de l  Gobierno.
Durante  3  años  mur ieron muchas  personas .
 
En 1936,
e l  Frente  Popu lar,
que era  un  part ido  po l í t ico,
ganó las  e lecc iones,
pero  en  ju l io  comenzó e l  a l zamiento  mi l i tar
contra  la  Repúbl ica .

Este  fue  e l  in ic io  de  la  Guerra  Civ i l  en  España.

La Guerra  de  España  y  las  mujeres
 
Durante  la  Repúbl ica ,
España  v iv ió  un  gran  avance en  leyes  y  derechos  soc ia les ,
espec ia lmente  para  las  mujeres .
S in  embargo,
la  guerra  cambió  muchas  cosas .
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Las  mujeres  en  e l  bando de  la  Repúbl ica
 
Por  pr imera  vez ,
muchas  mujeres  part ic iparon como mi l ic ianas,
luchando en e l  f rente.

También t raba jaron en  fábr icas  de  armas,
como enfermeras
y  en  otras  tareas  importantes .

 
A lgunos  avances  importantes  para  las  mujeres  fueron:
•  Uniones  l ibres .

Se reconoc ieron pare jas  s in  neces idad  de  casarse.
•  Derecho a l  aborto.

Fue lega l i zado por  la  min is t ra  Feder ica  Montseny.
•  Educac ión y  formación profes iona l .

Las  mujeres  aprend ieron nuevas  hab i l idades,
inc luso  en  av iac ión.
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Sin  embargo,
con e l  t iempo,
e l  gob ierno dec id ió
que las  mujeres  no deb ían  luchar  en  la  Guerra .

Esto  causó op in iones  d iv id idas:
a lgunas  organ izac iones  apoyaron la  dec is ión
y  otras  no.

Grupos  de  mujeres ,
como la  Asoc iac ión  de  Mujeres  Ant i fasc is tas ,
ayudaron mucho durante  la  guerra .

Más  de  50 mi l  mujeres
traba jaron organ izando comida,  ropa  y  sumin is t ros
para  e l  e jérc i to  repub l icano.

También hubo rev is tas
y  organ izac iones  importantes
como Mujeres  L ibres  y  Unión de  Muchachas,
que luchaban por  los  derechos  de  las  mujeres
y  ayudaban en  la  guerra .
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Las  mujeres  en  e l  l ado  f ranquista
 
En e l  l ado f ranqu ista ,
las  mujeres  ten ían  menos  l ibertad.
Su pape l  se  l imi taba  a  ser  amas  de  casa,
lavar  ropa  o  coc inar  para  los  so ldados.

Grupos  como la  Secc ión Femenina  de  Fa lange,
d i r ig ida  por  Pi la r  Pr imo de  Rivera ,
segu ían  las  normas  de  la  Ig les ia .

Las  mujeres  ten ían  que vest i r  de  manera  modesta,
cu idar  su  hogar
y  segu i r  est r ictas  reg las  mora les .

 
La  Ig les ia  e l iminó leyes  de  la  Repúbl ica
como e l  d ivorc io  y  e l  matr imonio  c iv i l .
También h izo  i lega l  e l  aborto
y  cast igó  a  las  mujeres  que no segu ían  estas  normas.
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Las  mujeres  repub l icanas,
que estaban en  terr i tor io  f ranqu ista ,
sufr ieron mucho:
•  Muchas  fueron encarce ladas,

v io ladas  o  fus i ladas .
•  A sus  h i jos  los  separaban para  “reeducar los” .
•  Se  les  cortaba  e l  pe lo

y  ob l igaban a  beber  ace i te  de  r ic ino
como cast igo  púb l ico.

 
E l  f ina l  de  la  guerra  no  t ra jo  l ibertad  para  las  mujeres .

Ba jo  e l  f ranqu ismo,
las  mujeres  v i v ieron años  de  repres ión  y  fa l ta  de  derechos.

Fue una  época d i f íc i l ,
espec ia lmente  para  aque l las  mujeres
que hab ían  luchado por  la  Repúbl ica .
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Capítulo  2

En e l  segundo cap í tu lo
hab laremos sobre  cómo era  la  v ida  de  las  mujeres
después  de  la  Guerra  Civ i l ,
en  una  época conoc ida  como e l  f ranqu ismo.
 
El  pape l  de  la  mujer
en e l  f ranquismo y  la  democrac ia .
Aná l i s i s  comparat ivo  entre  épocas
Escr i to  por  Mar ía  Pi la r  Garr ido  Cárdenas
Y Mar ía  L ina  Higueras  Rodr íguez
de la  Univers idad  de  Granada

El  texto  or ig ina l  se  puede consu l tar  en  la  s igu iente  d i recc ión:
https://d ig ibug.ugr.es/b i ts t ream/hand le/10481/27750
/ReiDoCrea-Vol .2-Art .15-Garr ido-Higueras .pdf
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El  pape l  de  la  mujer  en  España  ha  cambiado mucho durante  e l  s ig lo  20. 

Estos  cambios
están  re lac ionados  con los  momentos  h is tór icos  importantes
que v iv ió  e l  pa ís  en  ese  t iempo.
 
Este  t raba jo  compara  dos  épocas  muy importantes:
•  e l  f ranqu ismo
•  y  la  democrac ia
•  
En estas  épocas
se  puede ver  c laramente
cómo cambió  e l  pape l  de  las  mujeres  en  la  soc iedad.

Para  este  estud io,
se  rev isaron var ios  l ib ros  y  manua les
escr i tos  por  d i ferentes  autores
y  ed i tor ia les  de  ambas  épocas .

Después,
se  h izo  una  comparac ión  de  lo  que dec ían.
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Las  conc lus iones  nos  d icen
que e l  pape l  de  la  mujer
empezó a  ser  reconoc ido durante  la  t rans ic ión  a  la  democrac ia .

La  democrac ia  es  la  forma de  gobernar  España
que se  basa  en  que las  personas  votan
para  e leg i r  a  su  gob ierno.

En cambio,
durante  e l  f ranqu ismo,
las  mujeres  ten ían  un  pape l  secundar io
y  s iempre  dependían  de  los  hombres .
 

Las  pa labras  más  importantes  son :
•  Igua ldad de  oportunidades
•  Democrac ia
•  L ibro  de  texto
•  Estereot ipos
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Introducc ión

La igua ldad de  derechos  y  deberes  entre  las  personas
es  muy importante
para  que todos  podamos v iv i r  mejor  y  con just ic ia .
Esto  permite
que las  mujeres  tengan las  mismas  oportun idades  que los  hombres .

La  igua ldad es  tan  importante
que está  escr i ta  en  leyes  importantes
como la  Dec larac ión  Universa l  de  los  Derechos  Humanos.

Esta  dec larac ión
fue aprobada  por  las  Nac iones  Unidas  en  1948
y d ice
que todas  las  personas
tenemos los  mismos derechos  so lo  por  ser  personas .
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Los  Derechos  Humanos  son derechos  que nad ie  puede qu i tarnos .
No importa  la  raza ,
la  re l ig ión,
e l  sexo o  e l  pa ís  de  una  persona,
estos  derechos  son para  todos
y  no dependen de  nada  más.

S in  embargo,
durante  la  d ictadura  de  Franc isco Franco,
las  leyes  qu i taban derechos  a  las  mujeres .
Estas  leyes
quer ían  que las  mujeres  se  quedaran  en  casa,
cu idaran  de  los  h i jos
y  fueran  sumisas ,
que fueran  obed ientes .

Por  e jemplo:
En 1938,
la  Ley  de  Traba jo  proh ib ió
que las  mujeres  casadas  t raba jaran  fuera  de  casa .
So lo  pod ían  t raba jar  l as  mujeres  so l teras  o  v iudas,
y  s iempre  ten ían  que obedecer  a  los  hombres .
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Además,
se  pub l icaban rev is tas
que exp l icaban cómo deb ía  comportarse  una  mujer.
Dec ían  que deb ían  estar  guapas  para  sus  mar idos,
Obedecer les
y  cu idar  de  la  casa .
 
Antes  de  la  d ictadura,  en  1931,
las  mujeres  hab ían  consegu ido muchos  derechos  importantes,
como e l  derecho a  votar.

Pero  Franco e l iminó esos  derechos.
No fue  hasta  1976,
t ras  la  muerte  de  Franco,
que las  mujeres  empezaron a  recuperar  sus  derechos.
 
La  Declarac ión  Universa l  de  los  Derechos  Humanos
d ice  que todos  tenemos los  mismos derechos,
s in  importar  s i  somos hombres  o  mujeres .
Esto  inc luye  part ic ipar  en  la  v ida  po l í t ica ,
soc ia l ,  económica  y  cu l tura l ,
lo  cua l  benef ic ia  a  toda  la  soc iedad.
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Las  mujeres  en  la  época  f ranquista

Durante  la  d ictadura,
ex is t ía  un  grupo l l amado Secc ión Femenina,
d i r ig ido  por  Pi la r  Pr imo de  Rivera .

Este  grupo enseñaba a  las  mujeres  normas  de  h ig iene,
cómo cu idar  a  los  n iños
y  a lgunos  of ic ios ,
pero  s iempre  s iendo amas  de  casa  y  madres .
 
También ofrec ían  cursos  como Escue las  de  Hogar,
o  au las  móv i les ,
que l levaban educac ión a  d i ferentes  lugares
para  enseñar  tareas  domést icas .
Pi la r  Pr imo de  Rivera  dec ía
que las  mujeres  deb ían  ser  más  l impias ,
los  n iños  más  sanos
y  las  casas  más  a legres .
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La Secc ión Femenina  dec ía  apoyar  e l  deporte,
los  estud ios
y  e l  t raba jo  para  las  mujeres .

Pero,
so lo  se  pod ían  pract icar
s i  l a  mujer  rea l i zaba  las  tareas  de l  hogar
y  pod ía  ser  madre  y  cu idar  de  sus  h i jos .
 

La s i tuac ión actua l

Hoy en d ía ,
a lgunos  estud ios  af i rman
que aún no hemos consegu ido una  igua ldad completa
entre  hombres  y  mujeres .

Aunque las  leyes  han mejorado,
todav ía  hay  ideas  equ ivocadas
y  reacc iones  negat ivas  hac ia  e l  femin ismo.
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En los  l ib ros  de  texto  actua les ,
se  hab la  más  de  igua ldad.

Esto  es  muy d i ferente
de lo  que se  enseñaba en  los  l ib ros  de l  co leg io
de la  época f ranqu ista .

 
En resumen,
aunque hemos avanzado,
todav ía  hay  t raba jo  por  hacer
para  lograr  una  verdadera  igua ldad entre  hombres  y  mujeres .
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Comparac ión de  l ibros  de  texto  en  dos  épocas

Para  comparar  las  dos  épocas,
se  estud iaron l ibros  de l  co leg io  de  cada  per iodo.
 
En la  época de l  f ranqu ismo,
los  l ib ros  ana l i zados  fueron:
·       La  española  cuando besa  (Otero,  1999).
·       Convivenc ia  soc ia l  (Werner,  1958).
·       Nociones  de  urbanidad para  n iñas  (Pascua l ,  1937) .

En la  época de  la  democrac ia ,
se  ana l i zaron l ibros  de  var ias  as ignaturas ,  como:
·       Educac ión para  la  c iudadanía  (VV.AA.,  Ed.  Everest  y  Ed.  Laber into) .
·       Lengua y  L i teratura  (VV.AA.,  Ed.  Guad ie l ) .
·       Histor ia  y  c ienc ias  soc ia les  (VV.AA.,  Ed.  Anaya) .
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Princ ipa les  d i ferenc ias  entre  las  épocas
Portadas  de  los  l ibros

En los  l ib ros  de l  f ranqu ismo,
las  portadas  muestran  a  la  mujer  con un pape l  secundar io .

Por  e jemplo,
en La  española  cuando besa,
se  hab la  de  cómo deben comportarse  las  mujeres
f rente  a  los  hombres .

En cambio,
los  l ib ros  de  la  democrac ia ,
como Educac ión para  la  c iudadan ía ,
buscan enseñar
que hombres  y  mujeres  t ienen los  mismos derechos
y  deben ser  t ratados  por  igua l .
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Cómo están  hechos

En los  l ib ros  de l  f ranqu ismo,
las  n iñas  aprend ían  lecc iones
para  comportarse  según las  normas  de  esa  época.

En los  l ib ros  actua les ,
se  fomenta  la  igua ldad
entre  hombres  y  mujeres  en  todas  las  mater ias ,
inc luso  cuando no se  hab la  d i rectamente  de  este  tema.
 
Imágenes  en  los  l ibros
 
En e l  f ranqu ismo,
las  mujeres  se  muestran  como amas  de  casa,
cu idando de  la  fami l i a
y  hac iendo las  tareas  de l  hogar.

A veces,
los  textos  deba jo  de  las  fotos  usaban i ron ía .
Por  e jemplo,
mostraban a  hombres  hac iendo tareas  de l  hogar
como s i  fuera  a lgo  raro  o  grac ioso.
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En los  l ib ros  actua les ,
se  ve  a  hombres  y  mujeres  compart iendo las  tareas  de l  hogar,
como p lanchar,  l impiar  o  coc inar.

También aparecen mujeres
en t raba jos  que antes  eran  cons iderados  “de  hombres” ,
como a lbañ i las ,  carp interas  o  pres identas .
 
Lengua je  ut i l i zado
 
En los  l ib ros  de l  f ranqu ismo,
e l  lengua je  era  muy estr icto .
Las  n iñas  deb ían  d i r ig i rse  a  los  mayores  con mucho respeto,
l l amándolos  “usted” .
 
En los  l ib ros  actua les ,
no hay  lengua je  sex is ta .

Se t rata  por  igua l  a  hombres  y  mujeres .
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Anál i s i s  sobre  e l  pape l  de  la  mujer

En los  ú l t imos  años,
e l  pape l  de  la  mujer  ha  cambiado mucho,
sobre  todo en democrac ia .

Antes,
en  los  l ib ros  de  texto  ant iguos,
hab ía  d i ferenc ias  muy c laras
entre  los  l ib ros  para  mujeres  y  para  hombres .
 
Por  e jemplo,
los  l ib ros  ant iguos  ten ían  un  lengua je
que hac ía  parecer  a l  hombre  más  importante  que la  mujer.

Las  imágenes  mostraban a l  hombre  como fuerte,
va l iente
y  e l  responsab le  de  sacar  ade lante  a l  pa ís .
Mientras  tanto,
las  mujeres  aparec ían  cu idando la  casa  y  a  los  h i jos ,
o  n i  s iqu iera  aparec ían  en  las  fotos .
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En los  l ib ros  actua les ,
las  mujeres  ya  aparecen hac iendo t raba jos
que antes  so lo  hac ían  los  hombres,
como t raba jos  técn icos,  estud ios  o  br ico la je .

S in  embargo,
todav ía  no  hay  igua ldad completa  en  todas  las  as ignaturas .

Esto  demuestra  que aún queda mucho por  hacer
para  lograr  la  igua ldad tota l  entre  hombres  y  mujeres .

 
En la  soc iedad todav ía  hay  ideas  equ ivocadas  sobre  las  mujeres .

Durante  mucho t iempo,
espec ia lmente  en  guerras  o  cr i s i s ,
las  mujeres  tuv ieron un pape l  secundar io ,
sobre  todo en e l  t raba jo .

Desde los  años  ve inte  de l  s ig lo  pasado,
las  mujeres  empezaron a  tener  más  presenc ia  en  la  soc iedad,
pero  en  España  esto  no pasó rea lmente
hasta  la  l legada  de  la  democrac ia .
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Hoy en d ía ,
las  mujeres  han avanzado mucho.

Part ic ipan  en  la  cu l tura ,  l a  just ic ia  y  e l  t raba jo,
igua l  que los  hombres .

Las  mujeres  saben que pueden ser  independientes,
que no neces i tan  depender  de  un  hombre,
y  que su  v ida  va  más  a l l á  de  cu idar  la  casa  o  a  los  h i jos .
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Capítulo  3

En e l  tercer  cap í tu lo
hab laremos sobre  cómo era  la  v ida  de  las  mujeres  de  Guad ix .

Leeremos sobre  las  tareas  que ten ían  en  sus  casas ,
y  veremos como comenzaron a  t raba jar  fuera  de l  hogar.
 
Los  t raba jos  de  las  mujeres  acc i tanas  1900-1975
“Enhebrando memor ias”
Un l ibro  escr i to  por  Mar ibe l  Díez  J iménez
y  Ana Mar ía  Rey  Mer ino
 
Muchas  mujeres  de  Guad ix
lograron l levar  a  cabo los  p lanes
que imag inaron para  sus  v idas .

Grac ias  a  e l las ,
hemos rec ib ido  un  legado muy va l ioso.

A todas  e l las
les  damos nuestro  más  s incero  agradec imiento  y  reconoc imiento.
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Introducc ión
 
Estas  pág inas  qu ieren reconocer
e l  t raba jo  de  las  mujeres  de  Guad ix
durante  los  pr imeros  75 años  de l  s ig lo  20.

El  s ig lo  20 son los  c ien  años
que van  desde 1900 a  1999.
 
Es  dec i r,
hab lamos de  nuestras  abue las  y  b i sabue las .

Este  l ibro  no está  terminado n i  cerrado.
Es  so lo  un  comienzo
que esperamos mejorar  y  ampl ia r  en  e l  futuro.
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Queremos romper  la  idea
de que las  mujeres  no t ienen h is tor ia
o  que no han hecho suf ic ientes  cosas  importantes
para  estar  en  los  l ib ros .

Nos parece in justo
que so lo  se  hab le  de  las  mujeres
porque son h i jas ,
esposas,  madres  o  v iudas  de  a lgún hombre.

 
Los  t raba jos  que mostramos aqu í
son una  pequeña parte
de lo  que h ic ieron las  mujeres  de  Guad ix .

Queremos dar les  e l  protagon ismo que merecen,
porque todas  t raba jaron mucho.

Muchas  veces,
su  t raba jo  no se  ve ía  o  no se  le  daba  va lor,
aunque era  necesar io
para  la  v ida  de  las  personas  y  de  la  soc iedad.
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Hemos notado
que en los  l ib ros  sobre  Guad ix
cas i  no  se  hab la  de  mujeres .

Esto  muestra  la  d i scr iminac ión
y  e l  o lv ido  hac ia  e l las .

Además,
ya  no quedan muchas  personas  v i vas
que recuerden los  pr imeros  años  de l  s ig lo  20.

La  Guerra  Civ i l  destruyó muchos  documentos  importantes,
como los  arch ivos  munic ipa les .
 
Por  eso,
hemos usado las  h is tor ias  de  v ida
y  los  recuerdos  de  las  personas
para  entender  cómo v iv ían  las  mujeres ,
cómo t raba jaban
y  qué prob lemas  ten ían.
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Algunas  personas
pueden pensar  que estas  h is tor ias  no  son suf ic ientes
porque son persona les
y  no son de  todas  las  mujeres .

Pero,
s i  eso  es  un  prob lema,
también deber íamos dudar  de  los  l ib ros  de  h is tor ia
que so lo  hab lan  de  reyes,
pr incesas  y  persona jes  famosos
que no representan a  la  mayor ía  de  la  gente.

 
Este  texto
qu iere  reconocer  e l  t raba jo  de  las  mujeres  de  Guad ix
durante  los  pr imeros  75 años  de l  s ig lo  20.

En este  proyecto,
las  fotograf ías  han s ido  muy importantes .

Hemos buscado imágenes
de mujeres  t raba jando en casa  y  fuera  de  casa .
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Para  encontrar  estas  fotos,
hab lamos con mujeres  y  sus  fami l i as .

Muchas  veces,
rev isamos con e l las  sus  á lbumes
y  ca jas  de  recuerdos.

S in  embargo,
no s iempre  consegu imos  fotos
de todas  las  mujeres  que quer íamos mostrar.

En esa  época,
cas i  nad ie  se  hac ía  fotos  mientras  t raba jaba.

Además,
no pud imos  l legar  a  todas  las  fotos  que ex is ten.
 
Las  fotos  que encontramos
las  e leg imos  con cu idado
y,  cuando era  pos ib le,
escr ib imos  qu ién  aparec ía  en  e l las  y  qué hac ía .
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También entrev is tamos a  las  mujeres  de  las  fotos
o a  sus  fami l i a res
para  que nos  contaran  sus  h is tor ias .

 
Este  proyecto
fue pos ib le  grac ias  a  un  grupo de  mujeres  de  Guad ix
que antes  hab ían  part ic ipado en un  ta l ler
sobre  la  h i s tor ia  de  las  mujeres .

Estas  mujeres  se  un ieron a l  proyecto  con mucho entus iasmo.

Recib ieron formación sobre  h is tor ia ,
t raba jo  en  equ ipo,
hacer  entrev is tas
y  cómo mirar  las  fotograf ías
para  descubr i r  todo lo  que se  ve  en  e l las .
 
Estas  part ic ipantes  nos  ayudaron muchís imo.

Buscaron personas  que nos  prestaran  fotos
y  contaran  h is tor ias ,
e  inc luso  rea l i zaron entrev is tas .
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A todas  e l las ,
les  damos las  grac ias .
Este  t raba jo  también es  suyo.
 
Queremos agradecer,
de  una  manera  espec ia l ,
a  las  personas  que compart ieron sus  recuerdos
y  su  memor ia ,
aunque no s iempre  fueran  exactos .

A lgunas  de  estas  personas  ya  no están  con nosotros,
pero  su  aportac ión  fue  muy va l iosa .

 
E l  camino no fue  fác i l .

Hubo obstácu los
como la  fa l ta  de  interés  o  la  desconf ianza .

Pero  con esfuerzo,
encontramos nuevos  caminos
y  aprend imos mucho.
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En este  proyecto,
ana l i zamos e l  t raba jo  de  las  mujeres
según los  sectores  en  los  que t raba jaban.

S in  embargo,
creamos una  c las i f icac ión  prop ia
porque los  t raba jos  de  las  mujeres  eran  muy var iados .

 
Durante  s ig los ,
las  mujeres  han t raba jado mucho.

Pero  en  e l  pasado,
ex is t ían  muchas  ideas  equ ivocadas  sobre  e l  t raba jo  femenino.

Se pensaba
que las  mujeres  so lo  deb ían  cu idar  de  sus  casas  y  fami l i as .

Estas  ideas,
heredadas  de l  s ig lo  X IX,
fueron reforzadas  en  e l  f ranqu ismo.
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En esa  época,
las  mujeres  eran  cons ideradas  “ánge les  de l  hogar” .
Los  hombres,  en  cambio,
eran  v i s tos  como los  que t raba jaban fuera  de  casa
y  d i r ig ían  la  fami l i a .
 
Nuestro  t raba jo  no t rata  sobre  mujeres  famosas,
s ino  sobre  mujeres  normales
que v iv ieron en  t iempos  d i f íc i les .

E l las  fueron fuertes ,
luchadoras
y  res i s t ieron
a  pesar  de  las  d i f icu l tades  de  la  guerra  y  la  posguerra .
 
Muchas  de  estas  mujeres
l legaron a  ocupar  t raba jos
que antes  eran  so lo  para  hombres .

S in  embargo,
cuando terminaba  la  neces idad,
vo lv ían  a  sus  casas
deb ido a  las  ideas  soc ia les  de  la  época.
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Lo más  importante 
que queremos recordar  es  que,
aunque muchas  veces
no se  ve ía  n i  se  reconoc ía ,
las  mujeres  de  Guad ix  s iempre  t raba jaron.

Y  t raba jaron mucho,
superando muchas  d i f icu l tades .
 
Las  mujeres  de  Guad ix  han t raba jado mucho
para  poder  mantener  a  sus  fami l i as .

S in  embargo, 
han ten ido que superar  3  barreras  muy d i f íc i les :
 
1 .  La  barrera  de  s í  mismas .

Muchas  mujeres  no va loraban su  t raba jo
y  dec ían:  “ lo  que yo  hago no es  t raba jar” . 

2.  La  barrera  de  los  hombres .
Los  hombres  les  dec ían:
“Tú  te  t ienes  que quedar  en  casa” .

3.  La  barrera  de l  mercado labora l .
Los  t raba jos  d ispon ib les  eran  cas i  s iempre  para  hombres .
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Estas  barreras
h ic ieron que los  t raba jos  de  las  mujeres  fueran  inv i s ib les .

No se  va loraron 
n i  se  reconoc ieron como importantes  para  la  soc iedad.

Muchas  mujeres  no eran  consc ientes
de lo  va l ioso  que era  su  t raba jo

Por  eso,
es  d i f íc i l  recuperar  esa  información.

Además,
la  memor ia  de  las  personas  cambia  con e l  t iempo,
lo  que hace más  compl icado saber
qué t raba jos  hac ían  exactamente.
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Un e jemplo  de  esta  s i tuac ión
es  e l  de  una  mujer  p intora  que ganó un premio  importante.

Cuando le  h ic ieron una  entrev is ta ,
d i jo  que no quer ía  segu i r  como p intora,
s ino  ded icarse  a  su  fami l i a .

Años  después,
contó
que e l  per iod is ta  le  d i jo  lo  que deb ía  responder.

Ese  per iod is ta ,
además,
terminó s iendo su  esposo.
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En este  estud io,
ana l i zamos los  t raba jos  de  las  mujeres  de  Guad ix
durante  e l  s ig lo  20.

En esta  época,
Guad ix  era  una  zona  con pocos  t raba jos  d ispon ib les .

Muchas  personas,
sobre  todo mujeres ,
tuv ieron que emigrar  a  otros  lugares  en  busca  de  empleo.
 

La  economía  de  Guad ix
estaba  basada  en  la  agr icu l tura  y  e l  comerc io .

Por  eso,
muchas  mujeres  t raba jaban en  e l  campo o  en  las  t iendas .

Pero  sus  nombres  no aparec ían  en  documentos  of ic ia les ,
y  su  t raba jo  no se  reconoc ía .
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Por  e jemplo:
•  En las  t iendas ,

muchas  mujeres  atend ían  los  mostradores
y  l levaban las  cuentas .

•  En e l  campo ,
t raba jaban reco lectando,
ordeñando
o hac iendo otras  tareas  importantes .

Otro  t raba jo  muy común era  e l  ser v ic io  domést ico.
Muchas  mujeres  t raba jaban como s i r v ientas
en casas  de  fami l i as  r icas .

Pero  no hay  muchos  datos  sobre  e l las
n i  sobre  sus  cond ic iones  de  t raba jo .
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La costura  también fue  una  sa l ida  labora l  importante  para  las  mujeres . 

Muchas  t raba jaban como modistas ,
bordadoras  o  costureras .

Además de  ser  un  t raba jo,
e l  ta l le r  de  costura  era  un  lugar
para  aprender  y  compart i r  con otras  mujeres .
 

Una profes ión
que crec ió  mucho durante  este  t iempo
fue la  de  maestras .

La  enseñanza  fue  una  de  las  pocas  áreas
donde hab ía  muchas  mujeres  t raba jando.

 
También encontramos mujeres  t raba jando como san i tar ias ,
ar t i s tas  o  ar tesanas .
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A pesar  de  todos  estos  t raba jos ,
las  mujeres  ten ían  muchas  d i f icu l tades .

Por  e jemplo:
•  Muchas  mujeres

no podían  seguir  t raba jando  después  de  casarse .
A lgunas  lo  hac ían  en  secreto,
por  neces idad.

•  Los  hombres  s í  ten ían  t iempo l ibre
para  re lac ionarse  con otra  personas
o part ic ipar  en  act iv idades  como s ind icatos  o  asoc iac iones .

En cambio,
las  mujeres  no pod ían  ded icar  t iempo a  e l las  mismas.
 
Además,
muchas  n iñas  no pud ieron i r  a  l a  escue la .

Esto  l imi taba  sus  oportun idades
y  las  ob l igaba  a  aceptar  t raba jos  menos  va lorados.
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Con este  estud io,
queremos re iv ind icar
que es  ped i r  reconoc imiento
para  e l  t raba jo  de  las  mujeres  de  Guad ix .

E l las  fueron fundamenta les  para  la  soc iedad
y  cons igu ieron logros  muy importantes .

 
Cada mujer  t iene  su  h is tor ia .

Estas  h is tor ias
muestran  la  d ivers idad  de  exper ienc ias
y  ayudan a  desmontar  estereot ipos,
que son ideas  equ ivocadas  sobre  las  personas .

Muchas  mujeres  lograron sus  metas
y  de jaron una  hue l la
que debemos recordar  y  va lorar.
 
Por  todo esto,
les  damos nuestro  más  s incero  agradec imiento  y  reconoc imiento.
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Traba jo  fami l iar  en  la  casa  y
traba jo  fami l iar  en  casa  de  otras  personas
El  t raba jo  fami l iar  domést ico
 
En este  cap í tu lo  vamos a  hab lar  de  a lgo  espec ia l .

Aunque todos  formamos parte  de  una  fami l i a ,
normalmente  hay  una  persona  que organ iza  todo en la  casa .

Esa  persona  sue le  ser  la  mujer  o  la  madre.
 

A d i ferenc ia  de  otros  t raba jos ,
que son reconoc idos  y  pagados,
e l  t raba jo  en  casa
no ha  s ido  cons iderado como t raba jo  hasta  hace poco.

Esto  ha  cambiado
grac ias  a l  esfuerzo  de  muchas  femin is tas .
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Durante  e l  d ía ,  hacemos dos  t ipos  de  t raba jo:

•  Traba jo  en  casa .
Traba jo  fami l i a r  domést ico.
Este  t raba jo  inc luye  cu idar  a  la  fami l i a ,
garant i zar  su  b ienestar  f í s ico  y  emociona l .
Es  d i f íc i l  medi r lo ,
pero  ocupa mucho t iempo y  esfuerzo.

•  Traba jo  remunerado .
Este  es  e l  t raba jo  por  e l  que  las  personas  rec iben un sa lar io .

 
Ambos t raba jos  están  re lac ionados
y  son igua l  de  importantes .

E l  t raba jo  remunerado es  necesar io  e  importante
porque crea  cosas  út i les
y  ser v ic ios
que ayudan a  todas  las  personas  en  la  soc iedad.

Pero  este  t raba jo  no ser ía  pos ib le  s in  e l  t raba jo  domést ico.
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El  t raba jo  domést ico  hace pos ib le
que las  personas  tengan un lugar  para  descansar,
comer,  cambiarse  de  ropa  y  sent i rse  b ien.
 

No entendemos
por  qué no se  hab la  mucho
de la  re lac ión  entre  e l  t raba jo  en  casa  y  e l  t raba jo  asa lar iado.

Tampoco sabemos
porqué cu idar  de  la  fami l i a
sue le  ser  responsab i l idad  de  una  so la  persona,
cas i  s iempre  una  mujer,
en  lugar  de  repart i rse
entre  todos  los  miembros  de  la  fami l i a  que ganan d inero.
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Las  amas  de  casa  y  madres

Durante  e l  s ig lo  pasado,
las  fami l i as  se  organ izaban de  manera  d i ferente.

Los  hombres  t raba jaban fuera  de  casa
y  ganaban d inero,
lo  que les  daba  un  pape l  importante
como “ je fe  de  fami l ia” .

Las  mujeres ,  en  cambio,
se  ocupaban de  cu idar  la  casa,
de  preparar  la  comida  y  cu idar  a  los  h i jos ,
a  las  personas  enfermas,  a  los  mayores
y  también a  los  hombres  que t raba jaban fuera .

Este  t raba jo  no era  va lorado n i  reconoc ido:
no se  les  pagaba  n i  se  aprec iaba  su  esfuerzo.
 
Un e jemplo  es  Encarnac ión Garc ía  Izqu ierdo ,
que nac ió  en  Po l ícar  en  1925
y mur ió  en  Guad ix  e  2002.



página 63 de 162

Como muchas  mujeres  jóvenes,
se  mudó a  Guad ix  para  t raba jar
“s i r v iendo”  a  una  fami l i a
hasta  que se  casó  a  los  26 años.

A part i r  de  entonces,
ded icó su  v ida  a  cu idar  de  su  prop ia  fami l i a .

Su  h i jo ,  Torcuato,
nos  cuenta  cómo era  un  d ía  normal  para  su  madre,
que se  parec ía  mucho a l  de  otras  amas  de  casa:

“Mi  madre  se  levantaba  temprano,
nos  ayudaba  a  asearnos,
nos  preparaba  e l  desayuno
y nos  l levaba  a  la  escue la .

Luego vo lv ía  a  casa,
hac ía  la  comida
s in  o l la  exprés  n i  e lectrodomést icos
y,  mientras  se  coc inaba,
l impiaba  la  casa  o  lavaba  ropa,
inc lu idas  las  gasas  y  paña les  de  los  n iños .
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También iba  a  buscar  agua,
hac iendo co la  muchas  veces  para  l lenar  los  cántaros .

Después  de  comer,
f regaba  p latos ,  vasos  y  o l las .

E l  d ía  terminaba  ya  entrada  la  tarde.
 

Mi  padre  t raba jaba  mucho,
era  guard ia  munic ipa l
y  estaba  fuera  de  casa  doce horas  a l  d ía ,
los  s iete  d ías  de  la  semana.

Mi  madre  se  encargaba  de  todo lo  re lac ionado con la  casa .

En 1951  no ten íamos agua  potab le  n i  butano.
El la  coc inaba  con carbón de  leña
y  lavaba  a  mano.
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Más tarde,
cuando tuv imos  agua  corr iente
y  pud imos  comprar  una  lavadora,
su  t raba jo  mejoró  un  poco,
aunque la  l avadora
hab ía  que l lenar la  de  agua  manua lmente.”
 

Por  otro  lado,
las  mujeres  con más  recursos
contrataban a  otras  mujeres
para  que h ic ieran  e l  t raba jo  domést ico.

S in  embargo,
a lgunas  fami l i as  que pod ían  permit í rse lo  no contrataban ayuda
porque las  prop ias  mujeres  no cons ideraban justo
gastar  e l  d inero  de  toda  la  fami l i a  en  e l lo .

Muchas  mujeres
se  sent ían  responsab les  ún icas  de l  t raba jo  en  casa
y  dec ían:
“Con lo  que yo  gano,
no me merece la  pena” .
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Hasta  los  años  60,
en muchas  zonas  hab ía  hambre  y  pobreza .

En los  años  50
todav ía  ex is t ía  l a  cart i l l a  de  rac ionamiento,
lo  que l imi taba  la  cant idad  de  comida  d ispon ib le .

Esto  ob l igaba
a  las  amas  de  casa  a  organ izarse
y  buscar  so luc iones  para  a l imentar  a  sus  fami l i as ,
a  veces  hac iendo grandes  sacr i f ic ios .
 
Por  e jemplo,
María  Moreno Mart ínez ,
que nac ió  en  Gor  en  e l  año 1935,
recuerda  cómo era  la  v ida  en  su  infanc ia:

“Mi  madre  hac ía  la rgas  co las
con la  cart i l l a  de  rac ionamiento,
pero  muchas  veces  vo lv ía  a  casa  s in  nada
porque ya  se  hab ían  acabado las  prov is iones .
Volv ía  t r i s te
porque no ten ía  nada  para  darnos  de  comer.
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Mis  abue las  s iempre  l levaban e l  de lanta l  puesto,
coc inaban en  e l  fuego para  toda  la  fami l i a ,
y  todos  comíamos juntos  de  la  misma sartén.”

Además,
la  comarca  de  Guad ix
tuvo un  gran  crec imiento  de  pob lac ión
en e l  pr imer  terc io  de l  s ig lo  XX. 

Hab ía  muchas  fami l i as  con muchos  h i jos
deb ido a  que no se  usaban métodos  ant iconcept ivos
y  era  común casarse  joven.

Poco a  poco,
las  cond ic iones  de  v ida  mejoraron,
grac ias  a  los  avances  en  h ig iene,
san idad,
y  la  l legada  de  medicamentos  como los  ant ib iót icos .
S in  embargo,
las  mujeres  s igu ieron ten iendo un pape l  fundamenta l
en  e l  cu idado y  b ienestar  de  la  fami l i a .
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La v ida  en  Guadix  durante  esos  años
 
En esos  años,
Guad ix  v i v ía  una  pequeña mejora  económica
grac ias  a l  fer rocarr i l
y  a  los  cu l t i vos  de  remolacha.

A f ina les  de  los  años  30 nac ían  menos  n iños  en  las  fami l i as .
 
A  pesar  de  eso,
la  comarca  de  Guad ix
segu ía  s iendo una  zona  con mucha des igua ldad,
pobreza
y  pocas  oportun idades  de  t raba jo .
 



página 69 de 162

Las  cond ic iones  de  las  casas  y  cuevas  eran  muy d i f íc i les :
•  Sue los  de  barro ,  s in  agua  n i  luz .
•  Pocos  muebles ,

a  veces  var ias  personas  compart ían  una  cama.
•  Só lo  hab ía  un  brasero  o  un pequeño fuego para  ca lentarse .
•  Las  ca l les  estaban l lenas  de  barro ,

y  l as  mujeres  lavaban la  ropa  en  acequ ias ,  caños  o  pozos .
•  Las  mujeres  ten ían  que l impiar ,

coc inar
y  encargarse  de  todo con pocos  recursos .
Muchas  veces  se  ar rod i l l aban para  f regar  los  sue los .
En los  inv iernos  f r íos  y  húmedos,
apenas  ten ían  ropa  adecuada.

•  Hasta  los  años  70 ,
cuando se  empezaron a  usar  e lectrodomést icos
como f r igor í f icos  y  lavadoras ,
l as  tareas  domést icas  eran  muy duras  y  f í s icas .
Por  e jemplo,  en  1961:
So lo  4  de  cada  10 de  las  casas  ten ía  f r igor í f ico.
So lo  1  de  cada  5  casas  ten ía  lavadora .

•  La  coc ina  más  común era  de  carbón o  leña ,
lo  que a  veces  era  pe l igroso.
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Sin  a l imentos  suf ic ientes
y  s in  esperanza  de  mejora ,
la  v ida  de  las  amas  de  casa  era  muy d i f íc i l .

 
Además,  muchas  mujeres  v i v ían  ba jo  e l  “domin io  de  la  t r ip le  P”:
•  Patr iarca l :

Se  daba  más  importanc ia  a l  padre.
•  Patr i l inea l :

E l  pr imer  ape l l ido  s iempre  era  e l  de l  padre.
•  Patr i loca l :

Muchas  mujeres  ten ían  que v iv i r  en  casa  de l  mar ido,
ba jo  e l  contro l  de  la  fami l i a  de  su  esposo.
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Sin  embargo,
hab ía  excepc iones,  como Emi l io ,
e l  mar ido  de  la  modista  Rosar io  Revue l ta .

Emi l io  ayudaba  mucho:
Compraba  comida,  coc inaba
y  l levaba  las  cuentas  de l  ta l le r.
Cortaba  te las ,
hac ía  patrones
y  hasta  daba  op in iones  a  las  c l ientas .

Rosar io  dec ía:
“Mi  mar ido  era  como los  que ahora  queremos” .
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Durante  e l  rég imen f ranqu ista ,
se  daban benef ic ios  a  las  fami l i as  con más  h i jos .

Pi la r  Pr imo de  Rivera  dec ía  en  1940:
“La  matern idad es  un  mandato  b io lóg ico,
Cr is t iano y  español  ine lud ib le” .
 
Aunque muchas  mujeres  ten ían  muchos  h i jos ,
no todos  sobrev iv ían  a l  pr imer  año.

Aun as í ,
l as  dec is iones  po l í t icas  de l  f ranqu ismo
ayudaron a  mejorar,
un  poco,
la  v ida  de  a lgunas  mujeres .
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Mar ía  era  h i ja  de  Antonia  Calpena  Mart ínez ,
qu ien  se  casó  en  1899 en Guad ix .

Mar ía  recuerda
que su  madre  ten ía  un  h i jo  cas i  todos  los  años,
pero  cada  verano perd ía  a  uno por  infecc iones .

Anton ia ,  su  madre,  tuvo  16  h i jos ,
pero  so lo  sobrev iv ieron 8.

 
Eubald ina  Val lec i l los  Cart ier ,
de  Cogol los  de  Guad ix ,
nac ió  en  1916
y  tuvo 14 h i jos ,  aunque 6 mur ieron.

Sus  prop ios  padres  también tuv ieron 14 h i jos .
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Otra  mujer,
Carmen Amezcua  Fernández ,
que nac ió  en  e l  año 1919 y  mur ió  en  2005,
tuvo 16  h i jos
y  t raba jó  mucho durante  su  v ida .

Ponía  inyecc iones
tanto  en  Guad ix  como en los  cort i jos  cercanos,
l impiaba  casas
y  l legó a  ocuparse  de  una  decena a  la  vez .

Traba jó  hasta  poco antes  de  mor i r,  a  los  86 años.

 
Por  su  parte,
Carmen Encarnac ión Mora leda  Membr i l l a ,
que nac ió  en  e l  año 1916 y  mur ió  en  2007,
que v iv ía  en  e l  barr io  de  las  Cuevas,
tuvo 1 1  h i jos ,
pero  so lo  sobrev iv ieron 5.

Además,
era  comerc iante  en  su  barr io .
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Estas  h is tor ias  muestran
lo  común que era  la  a l ta  morta l idad  infant i l
y  l as  d i f icu l tades  de  los  embarazos  en  ese  t iempo.

Los  cambios  empezaron a  notarse  a  part i r  de  los  años  c incuenta .
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Mari  Carmen de  los  Reyes  Arenas ,
nac ida  en  1930 en Guad ix ,
tuvo  10 h i jos  y  sufr ió  5  abortos .

E l la  cuenta:
“Algunos  partos  fueron en  casa
y  otros  en  e l  hosp i ta l  de  Guad ix .
No les  daba  pecho,  so lo  un  poco a l  pr inc ip io .
Los  a l imentaba  con leche condensada
y,  cuando ten ían  c inco o  se is  meses,
les  preparaba  pap i l l as  de  har ina
tostada  en  e l  horno de  la  panader ía” .
 
Su  madre,
Carmen Arenas  Br iñas ,
era  maestra  y  t raba jó  como ta l .
Tuvo 5  h i jos
y,  en  a lguna  ocas ión,
contó  con la  ayuda  de  un  ama de  leche l l amada So ledad,
conoc ida  como “ la  So leta” .
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De la  lucha  por  lo  prop io  a  lo  co lect ivo

Rosa  Mart ínez  Vera  nac ió  en  Guad ix  en  1936.
El la  ded icó  su  v ida
a  cu idar  y  ayudar  a  personas  con d iscapac idad, 
conv i r t iendo esta  tarea
en la  mayor  empresa  de  la  c iudad.

Su madre  la  ayudó mucho,
lo  que permit ió  que Rosa  pud iera  ded icarse  a  su  t raba jo .
 
Cómo empezó todo

Rosa  cuenta
que un d ía  l levó  a  su  h i ja  a  la  escue la  Div ina  Infant i ta .
En ese  momento,
se  d io  cuenta  de  que su  h i jo  mayor,
que ten ía  una  d iscapac idad,
no ten ía  co leg io .

Esto  le  parec ió  muy in justo,
ya  que no ten ía  derechos  n i  oportun idades .
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Por  entonces,
Rosa  era  modista
y  t raba jaba  en  su  casa  con cuatro  mujeres .

Un d ía ,
l l amó a l  sacerdote  José  Lu is  de  los  Reyes
y  le  d i jo :  – “Aquí  hay  que hacer  a lgo,
hay  que abr i r  un  co leg io” .

É l  le  contestó:  – “ ¿Quiénes  somos tú  y  yo  para  hacer  a lgo?” .  

Rosa  respondió:  – “Usted d ígame dónde tengo que i r,
y  yo  sabré  qué dec i r” .

José  Lu is  l a  an imó d ic iendo:
“Lo que no se  empieza ,  no  se  termina” .
Unas  pa labras
que permanecen en la  Asoc iac ión  como lema,
es  dec i r,
la  f rase  que exp l ica  la  forma de  t raba jar
y  consegu i r  logros .
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El  ob ispo les  ced ió  una  casa  ant igua  en  ru inas ,
e l  Pa lac io  de  Peñaf lor.

Rosa,
junto  con otros  padres  y  vo luntar ios ,
la  ar reg ló  para  convert i r la  en  un  co leg io .

En ju l io  de  1973,
se  creó la  Asoc iac ión  San José  para  n iños  con d iscapac idad.

 
E l  t raba jo  duro
Rosa  y  su  equ ipo v i s i taron pueb los
para  hab lar  con las  fami l i as  de  n iños  con d iscapac idad.

Muchas  veces,
le  cerraban las  puertas  en  su  cara
porque los  padres  no quer ían  reconocer
que sus  h i jos  ten ían  prob lemas.

S in  embargo,  Rosa  no se  r ind ió .
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También hab ló  con e l  de legado de  Educac ión en  Granada,
que ten ía  una  h i ja  con s índrome de Down.

Él  entend ió  su  s i tuac ión
y  cons igu ió
que e l  co leg io  tuv iera  cuatro  c lases  para  empezar.
 

E l  9  de  enero  de  1974,
e l  co leg io  abr ió  sus  puertas  con 17  n iños  y  n iñas .

“Al  pr inc ip io ,  daban c lases  y  comida.
Los  maestros  eran  buenos,
aunque no ten ían  formación espec ia l ,
pero  t raba jaban con mucha ded icac ión” ,
nos  d ice  Rosa.
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La evo luc ión  de l  proyecto

Con e l  t iempo,
las  fami l i as  empezaron a  conf iar  en  Rosa.

Al  pr inc ip io  t raba jaba  como modista  y  l levaba  e l  co leg io,
pero  tuvo que cerrar  su  ta l ler
para  ded icarse  completamente  a  los  n iños .

 
En 1978,
se  inauguró  un  nuevo co leg io
l lamado Nuestra  Señora  de  la  Esperanza .

En 1981,
se  abr ió  una  res idenc ia
para  personas  con más  neces idades  de  apoyo
l lamada Santo  Ánge l .
También crearon ta l leres  de  cerámica,
carp inter ía  y  ar tesan ía
para  que los  a lumnos  pud ieran  aprender  of ic ios .
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El  equ ipo humano

El  co leg io  no habr ía  func ionado s in  la  ayuda  de  muchas  personas .

Rosa  recuerda  a  t res  mujeres:
María  Moreno ,  Concepción Ruiz  y  María  Pérez  Moreno .

Estas  mujeres  se  encargaban de  coc inar,
l impiar,  cu idar  a  los  a lumnos
y  t ranqu i l i zar los  cuando lo  neces i taban.
Inc luso  l levaban comida  de  sus  casas  cuando hac ía  fa l ta .
 

Rosa  aprend ió  todo sobre  la  marcha.

Obser vaba  qué hac ía  fe l ices  a  los  n iños
y  qué los  pon ía  ner v iosos .

Usaba  mucha pac ienc ia  y  car iño.
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Reconocimientos

A lo  la rgo  de  su  v ida,
Rosa  ha  rec ib ido  premios  por  su  t raba jo
en favor  de  las  personas  con d iscapac idad,
como:
•  E l  premio  de  la  Asoc iac ión  de  Farmacéut icos  de  Granada  en  2007.
•  E l  premio  Ciudad de  Guad ix ,

conced ido por  e l  Ayuntamiento  en  los  años  90.
•  E l  premio  de  la  rev is ta  l l amada Wadi-as .
 
Rosa  nunca se  ar rep int ió  de  su  esfuerzo,
aunque muchas  veces  l loró  por  las  d i f icu l tades .

Grac ias  a  su  t raba jo
y  a l  apoyo de  su  mar ido  y  muchas  otras  personas,
t ransformó la  v ida  de  muchas  fami l i as
y  creó un lugar  l leno de  oportun idades
para  personas  con d iscapac idad.
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Artesanas  y  art i s tas  

A lo  la rgo  de  la  Histor ia  de l  Arte,
cas i  s iempre
se  ha  dado más  importanc ia  a  los  hombres .

El los  han puesto  las  reg las .

Por  esto,
no se  ha  dado va lor  a  las  mujeres
y  a  la  forma en que interpretan
y  expresan la  rea l idad  a  t ravés  de l  a r te.

Muchas  mujeres  ar t i s tas
han quedado inv i s ib les  y  en  s i lenc io,
no porque no qu is ieran  crear,
s ino  porque la  soc iedad no las  ha  va lorado.
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Desde e l  Renac imiento,
que es  una  época de  la  Histor ia  de l  Arte
de hace unos  500 años,
se  ha  hecho una  separac ión  entre  ar te,
como la  p intura  o  la  escu l tura ,
y  ar tesan ía ,
como los  bordados  o  la  cerámica.

S in  embargo,
esta  d iv i s ión  no s iempre  es  c lara .

Por  e jemplo,
una  obra  puede cons iderarse  ar te  en  una  cu l tura
y  en  otra  cu l tura  se  cons idera  ar tesan ía
y  se  le  da  menos  va lor.
 
Dolores  Ju l iano,  que es  antropó loga
y  estud ia  e l  comportamiento  de  las  personas,
d ice  que los  bordados  se  va loran  poco
porque los  han hecho mujeres ,
y  la  soc iedad da  menos  importanc ia  a  lo  que hacen e l las .
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Pero esto  no s ign i f ica
que las  mujeres  hagan cosas  poco importantes .

De hecho,
los  tap ices,
que son como cuadros  hechos  con te la ,
fueron muy usados  por  personas  r icas ,
como la  ar i s tocrac ia  y  la  burgues ía ,
que son los  grupos  de  personas
que t ienen buena pos ic ión  soc ia l  y  mucho d inero,
para  decorar  sus  casas .
 
En Guad ix ,
antes  de  los  años  setenta,
conocemos a  pocas  mujeres  que v iv ieran  de  su  ar te.

S in  embargo,
las  mujeres  s iempre  han hecho cosas  creat ivas ,
como bordados,  tap ices,  cerámicas  o  b isuter ías .

Aunque estos  t raba jos  no se  cons ideraban “arte” ,
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ten ían  un  gran  va lor  práct ico  y  estét ico.
Muchos  de  estos  ob jetos
eran  parte  de  los  a juares  domést icos,
que son las  co lecc iones
de p iezas  que se  ut i l i zan  en  las  casas .
 
En cuanto  a  las  p intoras  y  escu l toras  de  Guad ix ,
no podemos hacer  una  l i s ta  completa  de  sus  obras
porque muchas  de  e l las  no  t ienen una  l i s ta  ordenada
de lo  que han hecho.

Aun as í ,
sabemos que han t raba jado en  cosas  como retratos,
bodegones  y  pa isa jes ,
usando d is t intas  técn icas  y  mater ia les
como ó leo,  acuare la  o  grabado.

Estas  mujeres  han hecho expos ic iones  de  sus  obras
tanto  en  Guad ix  como en otras  c iudades  de  España.
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Además,
las  mujeres  ar t i s tas  han empezado a  mostrar  una  v i s ión  d i ferente
sobre  e l  cuerpo femenino
y  temas  como la  matern idad,
los  sent imientos  y  la  v ida  pr i vada.

Su t raba jo  es  d is t into
a  la  manera  en  que los  hombres  han mirado
y  representado estos  temas.
 
 
Mujeres  art i s tas :  p intoras ,  escu ltoras  y  fotógrafas

La pr imera  mujer
de  la  que sabemos que se  ded icó a l  a r te
fue  Pi lar  Sepúlveda  Souvr ie l
(nac ió  en  Baza  en  e l  año 1898
y mur ió  en  Guad ix  en  e l  año 1995).

Crec ió  en  una  fami l i a
que va loraba  mucho e l  t raba jo  b ien  hecho.
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Aprend ió  ja rd iner ía ,
reposter ía ,  bordado
y otras  técn icas  ar t í s t icas  junto  a  sus  hermanas,
conoc idas  como “ las  Sepú lvedas” .

Pi la r  y  su  hermana Dolores  eran  expertas  en  bordado,
hasta  e l  punto
de crear  inc luso  sus  prop ios  zapatos  de  te la .

Según su  sobr ino  Joaqu ín  Va lverde
“daban v ida  a  la  seda  b lanca” .

 
Pi la r  se  casó  con Jesús  Va lverde  Gómez,
p intor  y  fotógrafo  de  Guad ix ,
y  comenzó a  compart i r  sus  af ic iones  ar t í s t icas .

Además de  p intar,
ayudaba  en  e l  estud io  de  fotograf ía ,
donde se  destacó como retocadora  de  fotos
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Juan Polo,
qu ien  escr ib ió  sobre  e l la ,
resa l tó  su  humanidad y  su  ded icac ión  a l  t raba jo .

Pi la r  co laboró  con su  mar ido
en la  creac ión de  muchas  obras ,
espec ia lmente  cuadros  re l ig iosos  para  ig les ias .

Su est i lo  no  era  de  n inguna categor ía  ar t í s t ica  concreta,
pero  pod ía  descr ib i rse  como senc i l lo  y  natura l .

 
Entre  sus  obras
destacaban retratos  a l  ó leo
y  cop ias  de  ar t i s tas  famosos,
como “El  a lbañ i l  ca ído”  de  Goya,
que reprodu jo  en  ó leo  y  bordado en seda,
y  “El  Cr is to”  de  Ve lázquez,
una  cop ia  de  más  de  dos  metros  de  a l tura .

Con cas i  100 años  de  edad,
Pi la r  segu ía  p intando,
mostrando su  pas ión  y  esfuerzo  constante.
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Otras  ar t i s tas  destacadas

Un grupo de  mujeres  p intoras
tuvo en  común
su paso por  la  Escue la  de  Artes  y  Of ic ios  de  Guad ix ,
donde estud iaron con e l  maestro  Aure l iano de l  Cast i l lo .
 
Ceci l ia  Ruiz  Pérez ,
que nac ió  en  Guad ix  en  e l  año 1933
y mur ió  en  Granada  en  e l  año 2000.

Ceci l i a  nac ió  en  una  fami l i a  de  comerc iantes
y  estud ió  ar te  tanto  en  Guad ix  como en Granada.

Se casó joven,
tuvo s iete  h i jos
y  perd ió  a  su  h i ja  mayor  a  los  22 años.

Esta  muerte  marcó su  v ida,
y  la  p intura  y  la  j a rd iner ía
se  conv i r t ieron en  una  forma de  consue lo  y  expres ión.
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Ceci l i a  p intó  pr inc ipa lmente  bodegones,
que son cuadros  con muchas  f rutas  y  f lores ,
f lores  y  ret ratos,
exper imentando con d i ferentes  est i los ,
desde e l  rea l i smo hasta  la  abstracc ión,
que es  una  forma de  p intar
en la  que no se  ven c laras
las  formas  de  las  cosas  que se  p intan.

Enseñó p intura  en  su  casa,
y  expuso sus  obras  en  var ias  c iudades  de  España
y  en  Venezue la ,  donde v iv ía  su  hermana.
Sus  cuadros  t ransmiten energ ía  y  sens ib i l idad.

Como escr ib ió  un  cr í t ico:

“Flores  s in  v ida  que parecen v ivas ,
f rutas  que inv i tan  a  ser  saboreadas,
todo l leno de  mag ia  y  etern idad” .
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La Expos ic ión  Juven i l  Pictór ica-Li terar ia  de  1956
 
En 1956,  se  organ izó  en  Guad ix  una  expos ic ión
donde part ic iparon más  mujeres  que hombres .
A lgo  raro  en  la  época.
 
Entre  las  part ic ipantes  estaban Clot i lde  Leyva  Miranda ,
Encarn ita  Casado ,  Carmencita  Miranda ,
Pepita  Pérez  Rayo ,  Encarn ita  Gonzá lez ,
Conchita  Sedano  y  Pi lar  Pa lac ín .
 
C lot i lde  Leyva  Miranda  ganó e l  pr imer  premio
con nueve obras  p intadas  de l  natura l ,
como “El  Torreón de  San Migue l”
y  “La  Puerta  de  San Torcuato” .

Su est i lo  fue  descr i to  como l leno de  sens ib i l idad  y  prec is ión,
destacando entre  los  jóvenes  ar t i s tas  de  su  t iempo.
 



página 94 de 162

Clot i lde  Leyva :  Una v ida  ded icada  a  la  p intura
 
Clot i lde  Leyva  nac ió  en  Mel i l l a  en  1936.
Su fami l i a  se  mudó a  Guad ix  y  Baza  a l  f ina l i zar  l a  Guerra  Civ i l .

Fue en  Baza  donde Clot i lde,
con so lo  se is  años,  empezó a  d ibu jar.

Poco después,
rec ib ió  c lases  de  p intura  de  Anton io  Delgado,
un joven y  prometedor  ar t i s ta .

A los  qu ince años,
comenzó a  p intar  en  la  Escue la  de  Artes  y  Of ic ios .
 
Desde muy joven,
Clot i lde  s int ió  una  gran  pas ión  por  la  p intura .

Los  pa isa jes
y  los  r incones  de  la  c iudad y  e l  campo la  insp i raban.

Le  gustaba  mucho usar  co lores  intensos
y  prestar  atenc ión a  los  pequeños  deta l les .
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El la  misma cuenta:
 “Cuando p into  me o lv ido  de  todo.
Me concentro  tanto
que desaparece todo a  mi  a l rededor.”
 
Clot i lde  buscaba  s iempre  la  perfecc ión en  su  ar te.
Inc luso  cortaba  los  pe los  de  los  p ince les  más  pequeños
o usaba  a l f i le res
para  p intar  los  deta l les  más  d iminutos,
con un est i lo  que a lgunos  l l amaban “rea l i smo punt i l l i s ta” .
 
Después  de  ganar  un  pr imer  premio  en  una  expos ic ión,
Clot i lde  se  casó
y,  junto  a  su  esposo,
v iv ió  en  var ios  pueb los  de  la  comarca.

En 1978,  se  mudaron a  A lmer ía ,
donde su  esposo t raba jó  como d i rector  de  una  escue la .

A pesar  de  sus  responsab i l idades  fami l i a res ,
Clot i lde  s iempre  encontraba  t iempo para  p intar.
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Aunque actua lmente  p inta  menos
deb ido a  una  a lerg ia  a  los  l íqu idos  para  l impiar  l a  p intura ,
nunca abandonó su  pas ión.
 
A lo  la rgo  de  su  v ida,
Clot i lde  ha  expuesto  en  dos  ocas iones .
En ambas  vend ió  todos  sus  cuadros .

En una  expos ic ión  en  A lmer ía ,
en  1982,
e l  escr i tor  José  Asen jo  Sedano escr ib ió  sobre  su  ar te:
“Clot i lde  t iene  una  gran  vocac ión por  la  p intura .

Se desp ierta  temprano para  p intar
antes  de  empezar  sus  labores  domést icas .

Su t raba jo  es  senc i l lo ,  co lor ido  y  muy femenino.

Algunos  de  sus  pa isa jes  t ienen un est i lo  encantador,
como los  de l  A lba ic ín ,
Guad ix  o  la  A lcazaba  de  A lmer ía .
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Sus  cuadros  con f lores
muestran  su  hab i l idad  para  t raba jar  los  deta l les ,
como s i  bordara  con los  p ince les . ”
 
Cur iosamente,
después  de  esa  expos ic ión,
tuvo que vo lver  a  p intar  muchos  de  los  cuadros
porque se  los  encargaron.
 
Clot i lde  s iempre  ha  s ido  muy cr í t ica  con su  prop io  t raba jo .
Aunque va lora  sus  logros,
reconoce
que s iempre  hay  cosas  que se  pueden mejorar.
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Encarna  Casado Pérez :  una  mujer  con muchas  facetas

Encarna  Casado Pérez  nac ió  en  Guad ix  en  1938.
Ha s ido  ar t i s ta ,
empresar ia ,  coc inera,
po l í t ica  y  ga ler i s ta ,
que es  la  persona  que organ iza  expos ic iones .
 

Sus  in ic ios  en  e l  a r te  Cuando ten ía  1 1  años,
empezó a  estud iar  en  la  Escue la  de  Artes  y  Of ic ios .

Aprend ió  a  d ibu jar  y  p intar.

Más  tarde,
t raba jó  en  una  fábr ica  de  cerámica
donde p intaba  p latos ,  j a r rones  y  ánforas
con d ibu jos  de  toreros
y  otros  d iseños  creados  por  su  je fe,  Aure l iano de l  Cast i l lo .

Su t raba jo  cons is t ía  en  hacer  las  tareas  más  de l icadas .
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A los  24 años,
Encarna  h izo  su  pr imera  expos ic ión
con 17  cuadros  a l  ó leo,  t inta  y  carbón.

Su profesor,  Aure l iano de l  Cast i l lo ,  d i jo  de  e l la :

“Es  una  p intora  con una  gran  persona l idad.
Sus  cuadros  t ienen co lores  l impios  y  v ibrantes ,
y  su  técn ica  es  fuerte  y  cu idada.”
 

Encarna  part ic ipó  en  var ias  expos ic iones
en Granada,  Murc ia  y  Tarragona.

Pintó  f iguras ,  pa isa jes  y  obras  modernas .

A lgunos  cr í t icos  d i jeron
que sus  cuadros  ten ían  co lores  a legres  y  co lores  intensos
Sin  embargo,
organ izar  expos ic iones  era  compl icado
porque ten ía  que cu idar  de  sus  dos  h i jos
y  ayudar  en  e l  hote l  de  su  fami l i a .
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Por  eso,
dec id ió  exponer  sus  cuadros  en  e l  hote l
en  lugar  de  buscar  otros  lugares  para  hacer lo .
 

Encarna  s iempre  qu iso  estud iar  Be l las  Artes ,
pero  no pudo hacer lo  de  joven por  fa l ta  de  recursos .

Más  tarde,  s iendo madre,
dec id ió  estud iar  Mag ister io
y  obtuvo su  t í tu lo  en  t res  años  y  medio .

 
En 1979,
part ic ipó  en  las  pr imeras  e lecc iones  democrát icas
como conce ja la  de  Cul tura  en  Guad ix .

Aunque de jó  la  po l í t ica ,
s igu ió  t raba jando en proyectos  cu l tura les . 
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Desde 1994,
conv i r t ió  la  cafeter ía  de  su  hote l  en  una  ga ler ía  de  ar te.
A l l í  organ izó  expos ic iones
y  creó una  co lecc ión
de cuadros  donados  por  los  ar t i s tas . 
 

A  lo  la rgo  de  su  v ida,
Encarna  ha  rec ib ido  var ios  premios,
como e l  Premio  de  Pintura  “Ciudad de  Guad ix”  en  2003.

También ganó premios  en  concursos  de  coc ina,
mostrando su  ta lento  para  hacer  muchas  cosas .

 
E l  cr í t ico  Migue l  Ánge l  Gómez d i jo  sobre  su  p intura:

 “No p inta  so lo  para  que veamos su  obra,
s ino  para  que s intamos sus  co lores  y  emociones .”
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María  Dolores  Casas  Ruiz  y  su  vocac ión por  e l  a r te

Mar ía  Dolores  nac ió  en  Guad ix  en  1948.

Desde pequeña,
se  d io  cuenta  de  que los  estud ios  no eran  lo  suyo.

S in  embargo,
s iempre  le  gustaron las  cosas  re lac ionadas  con e l  a r te.

Aprend ió  a  bordar
y  después  fue  a  la  Escue la  de  Artes  y  Of ic ios ,
donde estud ió  var ias  espec ia l idades .

 
Mar ía  Dolores  recuerda  con car iño
cómo,  desde los  15  años,
aprend ía  a  modelar,  p intar
y  hacer  d i ferentes  técn icas  ar t í s t icas .

A l l í  también ayudó en t raba jos  importantes,
como restaurar  f iguras  y  retab los  de  ig les ias .
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Aunque part ic ipaba  mucho,
cas i  nunca  rec ib ía  reconoc imiento  por  su  t raba jo,
ya  que e l  mér i to  so l ía  ser  para  su  profesor.
 
En la  Escue la ,
hac ía  retratos,  ba jorre l ieves  y  bodegones.

También t raba jó  con escu l turas  y  po l icromados,
es  dec i r,  decorando las  f iguras  con co lores  y  pan de  oro.

Durante  un  t iempo,
restauró  f iguras  en  conventos  e  ig les ias ,
aunque no s iempre  le  pagaban con d inero.
A veces  le  daban “ indu lgenc ias” ,
que s ign i f ica  que las  monjas  rezaban por  e l la ,
o  lo  hac ía  “por  amor  a l  a r te”  s in  cobrar  nada.
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A pesar  de  querer  estud iar  Be l las  Artes ,
dec id ió  quedarse  en  Guad ix  para  enseñar  cerámica.

Comenzó en e l  Coleg io  de  La  Esperanza,
que era  un  co leg io
de personas  con d iscapac idad inte lectua l
que abr ió  en  e l  año 1973,
donde ayudaba en  todo:
daba  c lases ,
cu idaba  a  los  n iños
y  ayudaba  en  e l  co leg io .

Aunque las  cond ic iones  eran  d i f íc i les ,
recuerda  esos  años  como una  etapa  bon i ta  y  fami l i a r.
 

Además de  enseñar,
Mar ía  Dolores  s igu ió  creando arte.
Ha p intado cuadros,
t raba jado con cerámica
y  expuesto  a lgunas  de  sus  p iezas
en lugares  como Guad ix ,
Baza,  A l icante  y  Pa lma de  Mal lorca .
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En sus  expos ic iones
vend ió  a lgunas  obras
y  s iempre  d is f rutó  de l  proceso.
 
Mar ía  Dolores  también organ izó  ta l leres  de  cerámica 
en  co leg ios  e  inst i tutos .

Tuvo su  prop io  ta l ler  en  Baza  durante  s iete  años
y  ahora  v i ve  en  Ci jue la ,
donde combina  su  t raba jo  como maestra
con la  restaurac ión  de  p iezas  ar t í s t icas .
 
Aunque ha  hecho muchas  cosas  d i ferentes,
e l la  se  def ine  como ceramista
y  s igue  ded icándose a l  a r te  con pas ión.
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Lola  Va lverde  Sepúlveda  y  su  pas ión  por  la  fotograf ía

Lo la  Va lverde  Sepú lveda  nac ió  en  Guad ix  en  1930
y fa l lec ió  en  1993.

Sus  padres,  Pi la r  y  Jesús,
ten ían  una  gran  sens ib i l idad  para  e l  a r te
y  apoyaron a  Lo la  en  su  interés  por  la  fotograf ía ,
que se  conv i r t ió  en  su  t raba jo  durante  30 años.
 

Lo la  empezó a  t raba jar
en  e l  estud io  de  fotograf ía  de  su  fami l i a ,
que estaba  en  la  segunda p lanta
de un ed i f ic io  en  la  ca l le  San Franc isco,  número 13.
Este  lugar  ten ía  una  terraza  con muchas  ventanas
que permit ía  aprovechar  la  luz  natura l .
A l l í ,  Lo la  aprend ió  a  usar  los  productos  qu ímicos
necesar ios  para  reve lar  fotos  en  e l  l aborator io .
 
En e l  cuarto  oscuro,
un lugar  mág ico,
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Lola  reve laba  fotos
y  a justaba  deta l les  para  que las  imágenes  fueran  perfectas .
Poco a  poco,
se  espec ia l i zó  en  fotograf ía  en  b lanco y  negro
y  era  conoc ida  por  su  hab i l idad  en  este  t raba jo .
 
Con e l  t iempo,
e l  estud io  de  su  fami l i a  pasó  a  l l amarse  “Fotos  Lo la” .
Profes iona les  de  toda  la  comarca
acud ían  a  e l la  para  ped i r le  reve lado
 y  encargos  espec ia les .
Lo la  también fue  de  las  pr imeras  personas
en a lgo  muy novedoso:
e l  reve lado de  p lacas  buca les
para  e l  dent i s ta  Juan de  Dios  Carr i l lo .
 
Lo la  se  casó  en  1960 con otro  fotógrafo
y  tuv ieron t res  h i jos :
Carmen Mar ía ,  Sa lvador  Jesús  y  Anton io .
En su  carnet  profes iona l ,
su  t í tu lo  era  “Fotógrafa  con Galer ía” .
Lo la  también fue  miembro
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de importantes  asoc iac iones  de  fotógrafos
de Granada  y  de l  sur  de  España.
 
Lo la  Va lverde  fue  una  mujer  práct ica,
buscaba  descubr i r  l as  novedades
y  ten ía  una  gran  pas ión  por  la  fotograf ía .
Su legado queda en  cada  imagen que reve ló
y  en  la  hue l la  que de jó  en  su  profes ión.
 



página 109 de 162

Mujeres  que hacen canastas  y  t raba jos  artesana les

Las  mujeres  que hacen canastas
y  otros  t raba jos  con mater ia les  natura les
son muy importantes  en  su  comunidad.

Muchas  de  e l las  son de  etn ia  g i tana
y  han aprend ido este  of ic io  de  sus  madres  y  abue las .

 
Isabe l  Cortés  Cortés  nac ió  en  Guad ix  en  e l  año 1896.
hac ía  canastas  para  e l  campo y  cestas  para  ropa,
que a  veces  forraba  con te la .

Su h i ja  recuerda  cómo su  padre  cortaba  e l  mimbre,
lo  pe laba,
y  después  Isabe l  hac ía  las  canastas .

Estas  las  l levaban a  los  cort i jos ,
que son casas  de  campo,
donde les  daban pan a  cambio  de  su  t raba jo .
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Ramona Heredia  Amador ,
nac ida  en  Huélago en  1936,
es  otra  mujer  canastera .

Aprend ió  e l  of ic io  de  su  madre  y  abue la ,
ambas  l l amadas  Anton ia .

Ramona se  t ras ladó a  Guad ix
porque no hab ía  t raba jo  en  su  pueb lo .

Ha ten ido 1 1  h i jos
y  ha  enseñado su  of ic io  en  cursos  de  ar tesan ía .
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Mater ia les  que usan para  las  canastas:
•  Ginesta:  Una p lanta  de  montaña

con un ta l lo  muy usado para  cestos .
Se corta ,
se  pe la
y  se  b lanquea a l  so l  antes  de  t raba jar la .

•  Esparto:  S iempre  d ispon ib le
y  muy res is tente.

•  Aznacho:  Una var i l l a  b lanca,  bon i ta  y  dura .
•  Ol ivo:  Es  muy res is tente,

aunque d i f íc i l  de  mane jar.
•  Mimbre:  Crece en  árbo les  grandes .
•  
En jun io  se  pe la  porque está  en  sav ia ,
y  en  agosto  se  recoge la  rama negra,
que no se  pe la .
 
Ramona cuenta
que su  mar ido  recog ía  los  mater ia les ,
y  cuando é l  no  pod ía ,
e l la  misma iba  a  buscar los .
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Las  canastas  no  se  vend ían  por  d inero,
s ino  que se  intercambiaban por  comida
como lente jas ,  patatas  o  toc ino.

A veces,
pod ía  pasar  toda  una  tarde  t raba jando
s in  haber  comido nada.
 
Estas  son las  partes  de  una  canasta:
•  E l  sue lo  o  base
•  E l  cuerpo,

que puede tener  d ibu jos .
•  E l  r ibete  y  las  asas .
 
Ramona exp l ica
que cada  canasta  es  ún ica  y  t iene  técn icas  d i ferentes,
como p le i ta  s imple  o  dob le  p le i ta .

También ha  t raba jado enredando s i l l as  con enea,
que es  una  p lanta ,
hac iendo costureros  y  p iezas  decorat ivas
que parecen de  enca je.
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A veces,
hac ía  canastas  por  encargo,
y  otras  las  vend ía  en  pueb los  cercanos.

Ahora,
su  h i ja  Mar ía  Be lén  está  aprend iendo e l  of ic io ,
por  lo  que la  t rad ic ión  fami l i a r  cont inuará .

Ramona d ice
que sus  manos  han t raba jado mucho,
pero  s igue  dando conse jos  a  su  h i ja
para  que herede esta  hab i l idad.
 



página 114 de 162

Mujeres  t raba jadoras:
Gracia  Moreno ,  Carmina  Post igo  y  Carmen Baca

Grac ia  Moreno Moreno  nac ió  en  Fiñana  en  e l  año 1937
y mur ió  en  Guad ix  en  e l  año 2011 .

Grac ia  fue  una  mujer  que t raba jó  en  todo lo  que pod ía .

Hac ía  canastas ,
enredaba  s i l l as
y  vend ía  ob jetos  de  cobre  en  las  casas  y  en  la  P laza  de  Abastos .

 
Las  “enredadoras  de  s i l l as”  t raba jaban para  ta l leres  de  s i l l as .
E l las  hac ían  los  as ientos  de  las  s i l l as .

Les  daban los  mater ia les
y  e l las  l levaban los  as ientos  a  casa  para  t raba jar.

Mojaban la  enea
que es  e l  ta l lo  de  una  p lanta ,
para  que fuera  más  fác i l  mane jar la .
Luego devo lv ían  las  s i l l as  ya  terminadas  a l  ta l le r.
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Había  d i ferentes  t ipos  de  s i l l as
según la  forma que ten ían.

Cada modelo  de  s i l l a  ten ía  su  nombre,
como:  ord inar ias ,  costureras , 
de  juguete  o  torneadas .

A veces,
usaban pa jas  de  co lores  para  decorar las .

 
Muchas  mujeres  en  Guad ix  t raba jaron enredando s i l l as ,
como Rosar io  Mesa ,
Mari  Ángeles  Aya la  y  su  fami l i a ,
o  Tr in idad  Navarro .

Estas  mujeres  t raba jaban d ía  y  noche,
y  e l  t raba jo  les  de jó  prob lemas  de  sa lud
como art ros is ,
que es  do lor  en  los  huesos  de  las  ar t icu lac iones .
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La a l farer ía  Carmina  Post igo
nac ió  en  A lca lá  la  Rea l
en  e l  año 1934.

Aprend ió  e l  of ic io  de  la  a l farer ía
cuando se  casó  con Mart ín ,
conoc ido como “e l  A l farero” .

Traba jaba  amasando e l  barro,
secando las  p iezas  a l  so l
y  horneándolas .
 
Las  p iezas  que hac ían  eran:
•  A lcanc ías
•  Cántaros
•  Jar ras  como la  famosa  ja r ra  de  Guad ix
•  Macetas

El  t raba jo  era  muy duro,
y  Carmina  d ice  que no hab ía  horar ios .

Traba jó  junto  a  su  esposo hasta  que é l  fa l lec ió ,
y  luego tuvo que buscar  otros  t raba jos .
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La zapatera  Carmen Baca  López
nac ió  en  Guad ix  en  e l  año 1895
y fa l lec ió  en  1975.
Arreg laba  botas  y  zapatos .

Traba jaba  cos iendo la  p ie l  a  l as  sue las
con una  máquina  espec ia l .

Durante  la  Guerra  Civ i l ,
le  qu i taron su  máquina
y  tuvo que t raba jar  en  un  ta l ler  con otras  personas .

Después  de  la  guerra ,
le  devo lv ieron la  máqu ina
y  s igu ió  t raba jando desde casa .

Carmen era  conoc ida  por  su  hab i l idad
y  por  ser  una  mujer  muy t raba jadora .
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Las  mujeres  esparteras

El  t raba jo  de  las  esparteras  fue  muy importante  en  Guad ix
en los  años  50,  60 y  70.

Muchas  mujeres  jóvenes  t raba jaron en  este  of ic io .

E l  Patronato  de l  Sagrado Corazón,
era  una  fundac ión benéf ica,
que se  creó en  1943
por  e l  ob ispo Rafae l  Á lvarez  Lara .
 
Este  ob ispo v io  que hab ía  mucho desempleo en  Guad ix
y  dec id ió  ayudar
creando ta l leres  para  t raba jar  e l  esparto
y  otras  f ibras ,  como e l  cáñamo.

Con esta  in ic iat i va ,
más  de  600 fami l i as  tuv ieron t raba jo .
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Los  ta l leres  empezaron en  e l  convento  de  las  monjas  Clar i sas .

A l l í  hab ía  dos  espac ios:
•  La  nave  de  ar r iba:

donde los  hombres  h i laban e l  esparto .
•  La  nave  de  aba jo:

donde se  fabr icaban armazones  de  madera,
s i l l as  y  otros  ob jetos .

También se  usó  la  ig les ia  de  la  Magda lena,
donde las  mujeres  adu l tas  t raba jaban
con una  máquina  para  machacar  esparto .

Además,
en e l  pa lac io  ep iscopa l ,
más  de  300 mujeres  jóvenes
aprend ieron a  hacer  a l fombras,  pers ianas,
capazos  y  otros  productos .

Con e l  t iempo,
se  construyó un gran  ta l ler  l l amado “La  Espartera”
en las  a fueras  de  Guad ix .
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De a l l í  sa l ie ron mi les  de  a l fombras  de  co lores ,
capazos  para  ace i tunas,
s i l l as ,  s i l lones
y  otros  productos  que se  vend ían  por  toda  España
e inc luso  en  otros  pa íses ,  como Argent ina .

 
¿Cómo se  hac ían  las  a l fombras?

Preparac ión:
1 .  Tintaban las  cuerdas  de  esparto  en  d is t intos  co lores .
2 .  Dibu jaban e l  d i seño en un  pape l .

Elaborac ión :
1 .  Pon ían  e l  d ibu jo  sobre  la  mesa

y  lo  contorneaban con cuerdas  de  co lores ,
f i j ándo las  con c lavos .

2 .  Re l lenaban e l  fondo con esparto  b lanco
y  qu i taban los  c lavos  con tenazas .

3.  Cos ían  las  a l fombras
con agu jas  espec ia les  l l amadas  “esparteras” .
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Si  la  a l fombra  era  muy grande,
la  hac ían  por  partes ,
un iendo p iezas  de  30 cent ímetros .

Las  t raba jadoras  se  sentaban enc ima de  las  mesas  para  coser.
Usaban fa ldas  la rgas  para  cubr i rse,
y  que no se  le  v iera  la  ropa  inter ior,
espec ia lmente  cuando hab ía  v i s i tas  como sacerdotes  o  e l  ob ispo.

El  a lmacén

En e l  a lmacén,
Dolores  Garc ía  Porce l  y  su  compañera  Encarnac ión
se  encargaban de  organ izar  los  ped idos .

Las  a l fombras  se  env iaban a  toda  España  y  otros  pa íses .

Por  e jemplo,
una  a l fombra  con e l  d ibu jo  de l  pres idente  Perón
se  mandó a  Argent ina .
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El  Patronato  de l  Sagrado Corazón de  Jesús

El  Patronato  de l  Sagrado Corazón de  Jesús
fue  un  proyecto  creado por  e l  ob ispo Rafae l  Lara .

También part ic iparon e l  a lca lde,
e l  juez  de l  momento,
los  hermanos  Gómez Mateos
y  e l  gerente  José  Gal indo.
 

Personas  responsab les  de l  proyecto

El  equ ipo que organ izaba
y  d i r ig ía  este  proyecto  estaba  formado por:
•  José  Gal indo Sa l inas

que era  maestro
y  ten ía  gran  capac idad para  organ izar.
E l  era  “qu ien  nos  contrataba” .

•  Juan Polo,
que d iseñaba  las  a l fombras .

•  Isaura  Esteve,
que era  ar t i s ta  y  hac ía  los  d ibu jos .
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Además estaban otras  personas  como:
•  Unas  monjas  de  la  Div ina  Infant i ta :

Madres  San Feder ico,
Corazones,  Glor ia  y  Rosa  Mar ía .
Organ izaban,
repart ían  e l  t raba jo
y  se  aseguraban de  su  ca l idad.

•  Manue l  Ort i z  Roquer,
que l levaba  las  cuentas .

•  José  J iménez  Leyva,
que era  e l  encargado de l  proyecto.
 

Horar ios  de  t raba jo
Al  pr inc ip io ,
se  t raba jaba  mañana y  tarde.

Más  tarde,
a l  t ras ladarse  a l  nuevo po l ígono,
e l  horar io  se  h izo  intens ivo
y  se  t raba jaban todas  las  hora  segu idas .
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El  c ierre  de  la  Espartera

En los  años  sesenta,
e l  est i lo  de  v ida  cambió
y  se  empezaron a  usar  f ibras  s intét icas .

Esto  redu jo  los  ped idos
y  afectó  a l  t raba jo  de  la  Espartera .
 
Para  intentar  sa lvar  e l  proyecto,
e l  sacerdote  José  Lu is  de  los  Reyes  Arenas
organ izó  unos  cursos  para  enseñar
a  hacer  a l fombras  de  esparto.

Part ic iparon unas  90 mujeres  mayores  de  18  años,
qu ienes  aprend ían  e l  of ic io
mientras  t raba jaban.

A pesar  de  estos  esfuerzos,
la  Espartera  se  cerró  cuando l legó e l  nuevo ob ispo Gabino.
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Pepita  Sánchez  Ruiz  cuenta  su  exper ienc ia:

“Entré  a  t raba jar  en  la  Espartera  cuando ten ía  16  años.
A l  pr inc ip io  estaba  en  e l  Pa lac io  de l  Obispo.

Aprend í  a  montar  a l fombras
mirando cómo lo  hac ían  las  demás.
Era  fác i l  para  qu ien  pon ía  atenc ión.

Traba jé  unos  se is  años,
hasta  que me casé.
Había  más  de  100 ch icas
traba jando en d i ferentes  sa las  de l  Obispado.

Los  hombres  se  encargaban de  t intar
porque t raba jar  con las  ca lderas  era  muy duro.
 
Nos  pagaban los  sábados
según e l  t raba jo  que hab íamos hecho.
Las  encargadas  rev isaban nuestro  t raba jo
y  nos  correg ían  s i  de jábamos a lgún agu jero  en  las  a l fombras .
 
E l  ob ispo Álvarez  se  interesaba  y  hab laba  con nosotras” .
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Encajeras  de l  ta l ler  Nuestra  Señora  de  las  Angust ias

Concha Caro  Cañas  formaba parte  de  un  grupo
l lamado Act ivas  de  Aposto lado Seg lar.

E l la  creó un  ta l ler
para  aprender  a  hacer  ve los
y  dar  t raba jo  a  mujeres  jóvenes . 

Este  ta l ler  estaba  en  e l  ed i f ic io  de  Aux i l io  Soc ia l .

En 1959,
José  Chamorro  Daza,
per iod is ta  de l  semanar io  loca l  “Acc i” ,
entrev is tó  a  Concha Caro.
 
Aqu í  compart imos  lo  que e l la  contó:
“Vis i tamos e l  ta l le r  de  bordados  de  Concha Caro,
que está  en  la  p lanta  a l ta  de  la  Delegac ión de  Aux i l io  Soc ia l .

Sab íamos que a l l í  se  hac ía  un  t raba jo  espec ia l ,
pero  no imag inábamos lo  importante  que era .
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El  ta l le r  func iona  como una  cooperat iva ,
donde las  t raba jadoras  se  ayudan entre  s í .

Además,
todas  obt ienen benef ic ios  por  su  t raba jo .

Nos l l amó mucho la  atenc ión
este  ambiente  de  hermandad
y  los  buenos  resu l tados  que se  cons iguen.”
 

Encajeras  son las  personas  que hacen enca jes

La señor i ta  Conchi ta  Caro  Cañas  montó un ta l ler  de  bordado
en e l  ed i f ic io  de l  Aux i l io  Soc ia l
para  ayudar  a  las  mujeres  jóvenes  de  Guad ix .

E l la  quer ía  enseñar les  un  of ic io
para  que pud ieran  ganar  d inero
y  ser  más  independientes .
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¿Cómo empezó todo?

La idea  fue  de  Conchi ta . 
E l la  usó  su  prop io  d inero  para  comprar  h i los , 
te j idos,  bast idores  y  todo lo  necesar io . 

A l  pr inc ip io , 
reun ió  a  doce jóvenes  que aprend ieron ráp idamente.
 
¿Cuánto  t iempo l leva  func ionando e l  ta l ler?

El  ta l le r  empezó hace unos  12  años . 
Desde entonces, 
unas  150 mujeres  han aprend ido a  bordar.
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¿Qué cosas  hacen en e l  ta l ler?

En e l  ta l le r  se  bordan:
•  Mant i l l as  españolas .
•  Ve los  y  mante ler ías .
•  Ornamentos  para  la  Ig les ia .
•  Encargos  espec ia les , 

como ropa  t íp ica  o  decorac iones .

Estos  productos  se  venden en c iudades  como Madr id , 
Va lenc ia ,  Zaragoza
y  hasta  en  otras  partes  de  España.
 
¿Qué horar io  t ienen las  t raba jadoras?

Las  mujeres  que ya  han aprend ido t raba jan  8 horas  a l  d ía .

Por  la  noche,
las  que están  empezando t ienen dos  horas  de  c lase.
A l l í  aprenden:
•  Bordado a  máquina .
•  Corte  y  confecc ión.
•  Cul tura  genera l  y  re l ig ión.
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¿Cuánto  ganan las  t raba jadoras?

El  pago depende de l  t raba jo  que hacen,
pero  nunca ganan menos  de  15  o  20 pesetas  a l  d ía .
Además:
Una parte  de l  d inero  va  a  una  cuenta  de  ahorros
que pueden usar  cuando lo  neces i ten.

Otra  parte  va  a  una  cuenta  espec ia l
que so lo  pueden usar  s i  se  casan o  de jan  e l  ta l le r.

Otra  parte  se  guarda  en  un  fondo común,
que se  reparte  a l  f ina l  de l  año
según e l  t raba jo  de  cada  una.
 
¿T ienen otros  benef ic ios?

Sí ,
Conchi ta  organ iza  excurs iones  y  vacac iones
para  las  t raba jadoras  más  responsab les .
Por  e jemplo,
han ido  a l  Congreso Eucar í s t ico  de  Granada
y  a  la  p laya .
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 ¿Fa l ta  t raba jo  en  a lgún momento?

No,  s iempre  hay  encargos .

Inc luso  a lgunas  mujeres  que aprend ieron en  e l  ta l le r
t raba jan  desde sus  pueb los .
 
¿Quién da  las  c lases  nocturnas?

Conchi ta  y  otras  señor i tas ,
como las  señor i tas  Rodol fo,  Garr ido,  Requena y  Cuartero,
enseñan en  las  c lases  nocturnas .
 
¿Cuántas  mujeres  t raba jan  en  e l  ta l ler?

30 mujeres  as i s ten  a  las  c lases  de  in ic iac ión.
45 mujeres  t raba jan  en  e l  ta l le r  bordando a  mano.
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¿Cómo se  s iente  Conchita?

Conchi ta  d ice
que nunca ha  quer ido  abandonar  este  t raba jo,
aunque a  veces  ha  hab ido d i f icu l tades .

Lo hace porque le  gusta  ayudar
y  s iente  que es  su  vocac ión.

Conchi ta  es  un  e jemplo  de  generos idad  y  ded icac ión.

Su t raba jo  ha  ayudado a  muchas  mujeres  jóvenes
a  tener  un  futuro  mejor.
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El  t raba jo  de  bordar  tu l  en  e l  ta l le r  de  Nuestra  Señora  de  las  Angust ias

Encarna  Baca  Agui lera ,
que nac ió  en  Guad ix  en  1935,
fue  durante  var ios  años  la  encargada  de l  ta l le r.
E l la  nos  exp l ica  cómo se  hac ía  este  t raba jo .

 
¿Cómo se  bordaba  e l  enca je  granadino en tu l?

Pr imero se  co locaba  la  te la  de  tu l  b ien  est i rada  en  un  bast idor,
que es  un  marco de  madera
espec ia l  para  agarrar  los  h i los .

Deba jo  de  la  te la  se  pon ía  un  pape l
con e l  d ibu jo  que ser v ía  de  gu ía .

Se perf i l aban los  d ibu jos
con una  puntada  l l amada “empas i l l ado” ,
que es  como un h i l ván
con puntadas  pequeñas  e  igua les .
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Luego,
los  d ibu jos  se  re l lenaban
con otra  puntada  l l amada “punto  de  t rapo”,
que daba  textura
como s i  fuera  te la  hecha a  mano.

Para  adornar,
se  hac ían  agu jeros  en  e l  tu l
y  se  reforzaban con puntadas  en  esp i ra l .
Estos  adornos  imi taban los  enca jes  hechos  con bo l i l los .

Por  ú l t imo,
se  remataban los  bordes  con un festón,
que es  un  t ipo  de  borde decorat ivo .

Este  t raba jo  no era  d i f íc i l ,
pero  requer ía  mucha prec is ión  y  pac ienc ia .
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¿Cómo aprendió  Encarna  esta  técn ica?

Encarna  aprend ió  a  bordar  tu l
en  la  Escue la  de  Artes  y  Of ic ios  en  1947 o  1948.
Sus  profesoras  fueron Encarnac ión y  Pi la r  Casca les .

Recuerda  que,
en aque l la  época,
los  enca jes  se  hac ían  en  bast idores  de  hasta  cuatro  metros .

Cuando terminó su  formación,
empezó a  t raba jar  en  e l  ta l le r  de  Nuestra  Señora  de  las  Angust ias .

A l l í ,  t raba jaban unas  50 ch icas .
A lgunas  de  e l las  eran  muy jóvenes,
de  so lo  13  o  14  años.
 
¿Cómo era  e l  d ía  a  d ía  en  e l  ta l ler?

El  horar io  era  de  mañana y  tarde.
Encarna  pasaba  l i s ta  a  las  9  de  la  mañana
y  otra  vez  a  las  3  de  la  tarde.
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Las  ch icas  cortaban la  te la  de  tu l
y  aprend ían  a  bordar  en  so lo  dos  d ías
con la  ayuda  de  Concha,  la  responsab le.

Cada encargo estaba  d iv id ido  en  partes  l l amadas  “va les” .
Cada parte  terminada  se  pagaba  los  sábados.

Las  te las  de  tu l  se  compraban en  Granada.

El  tu l  b lanco se  pod ía  teñ i r
para  consegu i r  un  co lor  marf i l
usando té  y  azaf rán.
 
¿Qué se  bordaba  en  e l  ta l ler?

Velos  de  d i ferentes  t ipos
como de t res  p icos,
con forma rectangu lar,
y  mant i l l as  b lancas  o  negras .
Cubrecamas
y  otras  cosas  para  la  casa .
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Y ropa  re l ig iosa  como a lbas ,
que son tún icas  b lancas
o roquetes
que son como unas  capas  para  d is t intas  ceremonias ,
y  otros  encargos  espec ia les .
 
¿Cómo se  organizaban los  ped idos?

Las  t raba jadoras  rec ib ían  encargos  de  muchos  lugares ,
como Caracas,  Madr id ,  Barce lona
y  E l  Corte  Ing lés .
 
¿Qué pasaba  cuando hab ía  mucho traba jo?

Cuando hab ía  que terminar  un  ped ido urgente,
las  t raba jadoras  se  quedaban en  e l  ta l le r  hasta  las  9  de  la  noche.
A esto  lo  l l amaban “ve lar” .
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¿Las  mujeres  casadas  podían  traba jar?

En aque l la  época,
era  común
que las  mujeres  de jaran  de  t raba jar  cuando se  casaban.

Pero  en  este  ta l ler,
muchas  mujeres  casadas
segu ían  t raba jando por  d iversas  razones.

Encarna,  por  e jemplo,
vo lv ió  a l  ta l le r  después  de  casarse  en  1961
y  t raba jó  a l l í  hasta  que e l  ta l le r  cerró  en  1970.
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Test imonios  de  t raba jadoras  de l  ta l le r  de  bordado de  tu l

Antonia  Pera l  Gómez  cuenta  cómo era  t raba jar  en  e l  ta l le r :

E l  pago se  hac ía  “a  tarea” ,
es  dec i r,
se  cobraba  según e l  t raba jo  que se  acababa.

Una mant i l l a  tardaba  una  semana en  bordarse
entre  cuatro  mujeres .

Por  cada  mant i l l a  pagaban 50 pesetas .

Esto  s ign i f icaba  que cada  mujer  ganaba  12,50 pesetas  a  la  semana.
 
No ten ían  segur idad  soc ia l .

Durante  las  vacac iones,
las  l levaban qu ince d ías  a  una  casa  en  Aguadu lce.
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Entre  los  t raba jos  que hac ían  estaban:
•  Mant i l l as .
•  Ve los  de  t res  p icos .
•  Colas  de  nov ia .
•  Mant i l l as  para  imágenes  de  la  Vi rgen.
•  Pañue los  para  nov ias

bordados  con un h i lo  muy f ino  l l amado “pe l i t re” .
E l  resto  de l  t raba jo  se  bordaba  con seda.

 
Lola  Te jada  recuerda
que e l  ta l le r  era  como un convento:
Hacían  e jerc ic ios  esp i r i tua les .

También ten ía  cosas  pos i t i vas ,  como:
La  maestra  Concha Caro le ía  nove las  en  voz  a l ta  por  la  tarde,
y  a  las  n iñas  les  gustaba.

Las  l levaban de  veraneo y  de  mer ienda.
Estuv ieron de  vacac iones
en lugares  como Ferre i ra ,  A lde i re  y  Aguadu lce,
donde se  quedaban en  una  res idenc ia  de  estud iantes .
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En estas  act iv idades  so lo  part ic ipaban 
las  n iñas  con menos  fa l tas  de  as i s tenc ia ,
y  los  gastos  los  pagaba  e l  ta l le r.

A lgunas  mujeres  aprend ieron e l  of ic io  en  e l  ta l le r
y  luego t raba jaron desde sus  casas ,
como Eulog ia  Col lado Hernández .

También hab ía  bordadoras  autod idactas ,  como:
Carmen Navarrete  Hernández .

Aprend ió  so la  v iendo fotos  de  mant i l l as .

Un carp intero  le  h i zo  un  bast idor  grande espec ia l .

Con una  agu ja  adecuada bordaba  ve los  y  mant i l l as .

Por  su  t raba jo  cobraba  1 .000 pesetas .
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Antonia  Hernández  Sánchez
que era  de  Bena lúa .

Aprend ió  a  bordar  ve los  con la  ayuda  de  amigas .

Bordaba  ve los  goyescos,
de  t res  p icos  y  más.

S i  su  t raba jo  ten ía  a lgún defecto,
le  descontaban parte  de l  pago.
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Poet isa  y  cantante

Clot i lde  Miranda  Cánovas  nac ió  en  e l  año 1912
y  fa l lec ió  en  1989.

Clot i lde  era  una  mujer  de  Guad ix
con mucho ta lento  para  la  poes ía .
 
Desde n iña,
le  gustaba  escr ib i r  versos  y  rec i tar los .
Aprend ió  de  su  padre,
qu ien  amaba la  poes ía .
 
A  los  68 años,
empezó a  ser  conoc ida  como poet isa .
 
Escr ib ía  poes ía  senc i l l a
y  l lena  de  sent imientos .
 
Su  poes ía  se  parece a  una  p intura  a legre  y  natura l ,
con un mensa je  humano muy profundo.
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Escr ib ió  unas  150 poes ías
 la  mayor ía  ded icadas  a  sus  se is  h i jos .
 
También ten ía  una  gran  hab i l idad  para  la  mús ica . 
Tocaba  e l  p iano y  e l  v io l ín
s in  haber  rec ib ido  c lases .
 
Admiraba  a  los  poetas  c lás icos, 
como Santa  Teresa, 
porque dec ía  que “sus  pa labras  l legaban a l  a lma” .

 
Carmen Iborra  Caravaca  nac ió  en  Guad ix
y  destacó como cantante  y  actr i z .
 
Empezó en  e l  Cí rcu lo  Cató l ico  de  Obreros,
una  inst i tuc ión  cu l tura l  de  Guad ix
donde se  hac ían  obras  de  teatro,
zarzue las  y  rec i ta les .
 
A l l í ,
un  maestro  l l amado Domínguez  descubr ió  su  ta lento.
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Carmen ten ía  una  gran  voz
y  era  muy buena actr i z .
 
Domínguez  la  ayudó a  mejorar
y  aprender  técn icas  para  destacar  en  e l  teatro  l í r ico.
 

En los  años  20,
Carmen a lcanzó gran  fama.

Fue la  pr imera  t ip le,
que es  la  cantante  pr inc ipa l ,
en  e l  teatro  “Re ina  Victor ia”  de  Madr id .

Más  tarde,
actuó en  e l  famoso “Teatro  Apolo” ,
conoc ido como “ la  catedra l  de l  teatro” .
 
Su  voz  y  su  manera  de  interpretar  conqu istaron a l  púb l ico.
 
En sept iembre  de  1923,
Carmen cantó  en  e l  teatro  de l  L iceo de  Guad ix ,
durante  la  Coronac ión de  la  Vi rgen de  las  Angust ias .
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Carmen como persona  era  honesta ,
t raba jadora
y  muy quer ida  por  sus  compañeros .

Se ret i ró  en  e l  mejor  momento de  su  carrera  para  casarse.
En esa  época,
no estaba  b ien  v i s to  que una  mujer  casada  t raba jara ,
espec ia lmente  en  e l  mundo de l  espectácu lo .
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La Tintorer ía  de  los  Mula

La Tintorer ía  de  los  Mula
no era  como las  t intorer ías  que conocemos hoy  en  d ía ,
donde l impian  ropa  y  te las .

Era  un  ta l ler
donde se  t raba jaban mater ia les
como la  lana  y  e l  a lgodón
para  hacer  mantas ,
sábanas,  cort inas  y  otras  prendas .

También teñ ían  las  te las  de  d i ferentes  co lores .
Sus  d iseños
eran  parec idos  a  los  productos  hechos  en  la  A lpu jar ra .
 
En a lgunas  casas  de  Guad ix
todav ía  se  conser van p iezas  hechas  en  este  ta l ler.

Por  e jemplo,
en la  Cueva  Museo de l  Ayuntamiento  de  Guad ix ,
se  puede ver  una  co lcha  fabr icada  a l l í .
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Además,
t raba jaban con cáñamo,
un mater ia l  más  duro,
que se  usaba  para  hacer  productos  dest inados  a  an ima les ,
como mantas  para  caba l los .

Los  productos  de  la  t intorer ía
se  vend ían  en  una  t ienda
que la  fami l i a  Mula  ten ía  en  la  ca l le  Tr ibuna.
 

E l  ta l le r  y  su  h is tor ia

La  t intorer ía  estaba  en  la  ca l le
donde hoy  están  las  of ic inas  de  Hac ienda.

Era  d i f íc i l  l l egar  a l l í ,
según comenta  Encarnac ión Leyva  Media ldea .
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El  ta l le r  pertenec ía  a  una  fami l i a  r ica  de  Guad ix ,
d i r ig ida  por  José  Mula .

En e l  negoc io  t raba jaban var ios  miembros  de  su  fami l i a ,
como Diego,
que estaba  en  las  of ic inas ,
y  Sant iago,
que era  e l  capataz .

 
No se  sabe exactamente
cuándo empezó a  func ionar  la  t intorer ía ,
pero  Carmen López  Raya ,
que nac ió  en  1921 ,
cuenta  que empezó a  t raba jar  a l l í  cuando ten ía  1 1  años,
antes  de  la  Guerra  Civ i l .

Por  otro  lado,
José  Mar ía  Franco cree  que la  t intorer ía  cerró  en  los  años  60.
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Cómo era  e l  t raba jo

El  ta l le r  era  muy grande,
con dos  p lantas .

En inv ierno hac ía  mucho f r ío .
•  En la  p lanta  ba ja :

Traba jaban los  hombres
y  a lgunas  mujeres  con te lares  mecán icos .
A l l í  también hac ían  made jas  de  lana.

•  En la  p lanta  a l ta :
Traba jaban so lo  mujeres ,
usando te lares  manua les .

 
E l  proceso de  t raba jo

Pr imero se  lavaba  la  l ana  en  una  acequ ia .
Quitaban las  grasas  y  restos  que t ra ía  de  las  ove jas .
Luego la  de jaban secar  en  la  fábr ica .
 
Después,  cuando ya  estaba  seca,
est i raban la  l ana
para  que quedara  suave.
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Torc ían  la  l ana  para  convert i r la  en  h i lo  y  en  made jas .

y  vo lv ían  a  lavar  las  made jas
para  que quedaran  muy l impias .
 
Para  teñ i r  de  co lor  la  l ana
her v ían  agua  en  una  ca ldera .
Le  añad ían  e l  t inte
y  met ían  las  made jas  para  que cog ieran  co lor.
Para  f i j a r  e l  co lor  usaban sa l ,  v inagre  o  “p iedra  de  lumbre” .
Después  secaban la  l ana .
 

Una vez  l i s ta  la  l ana,
la  l levaban a  los  te lares .
A l l í  l as  mujeres  te j ían  las  p iezas  deseadas .
 
Para  terminar,
cortaban las  p iezas  de l  te lar,
ataban los  extremos
y  recortaban los  h i los  sobrantes .
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Había  d is t intos  t ipos  de  te lares

•  Te lares  mecán icos,
que requer ían  menos  esfuerzo
porque func ionaban con e lectr ic idad.
So lo  hab ía  que v ig i l a r
que los  h i los  no  se  rompieran.
Con estos  te lares  se  hac ían  sábanas
y  fundas  de  co lchón de  cuadros .

 
•  Te lares  manua les ,

que eran  de  madera
y  más  compl icados  de  usar.
Se  neces i taban dos  personas  para  mane jar los ,
una  con los  p ies  y  otra  con las  manos.
Con estos  te lares  se  hac ían  co lchas  de  lana,
cort inas 
y  sayas  para  mesas  cami l la .
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Las  t raba jadoras

En los  mejores  momentos  de l  ta l le r
l legaron a  t raba jar  hasta  40 mujeres .

Muchas  aprend ían  ráp ido
a  usar  los  te lares  mecán icos,
pero  los  te lares  manua les  requer ían  más  t iempo y  hab i l idad.
 
Encarnac ión cuenta
que su  hermana Piedad Pérez  Marcos
t raba jó  en  la  t intorer ía  durante  10 años,
y  hac ía  p iezas  grandes
como co lchas  y  cort inas .

S in  embargo,
no todas  las  t raba jadoras  estaban aseguradas .
 
Carmen López  d ice:
“Traba jé  17  años  asegurada,
pero  mi  seguro  no inc lu ía  médicos .
También t raba jé  4  años  s in  seguro” .
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María  Jesús  Pérez  recuerda  las  inspecc iones  de  t raba jo:

“Cuando ven ían  los  inspectores,
nos  mandaban a  casa .
Ese  d ía  no  t raba jábamos n i  cobrábamos.

En 1946 ganaba  una  peseta  a l  d ía
por  8  horas  de  t raba jo .
Cada semana me pagaban 6 pesetas .
Además,
nos  daban una  paga  de  rega lo” .
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El  arte  de  lo  cot id iano

El  ar te  no so lo  está  en  los  cuadros,  escu l turas  o  mús ica .

También podemos encontrar lo
en las  cosas  que hacemos todos  los  d ías
con mucho cu idado y  ded icac ión.

A veces,
l l amamos “art i s ta”  a  a lgu ien
que hace su  t raba jo  con mucha perfecc ión.
 
Dolores  Sepúlveda  Souvr ie l ,
que nac ió  en  Baza  en  e l  año 1893
y mur ió  en  Guad ix  en  1983,
es  un  e jemplo  de  esto.

Dolores  l legó a  Guad ix  en  1930
cuando se  casó  con un hombre de  la  c iudad.
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En su  casa  ten ía  un  horno
donde preparaba  du lces,
como su izos ,  que son unos  bo l los ,
pero  no era  una  t ienda,
so lo  lo  hac ía  como una  af ic ión.
 
Más  tarde,
empezó a  t raba jar  con f lores .

Ten ía  un  huerto
donde cu idaba  sus  p lantas  con mucho car iño.

Con estas  f lores  hac ía  ramos para  bodas,
para  decorar  las  ig les ias  en  mayo
y  también para  los  d i funtos  en  octubre  y  nov iembre,
usando cr i santemos.

Grac ias  a  las  f lores  y  a  los  du lces,
Dolores  pudo ganar  a lgo  de  d inero
hasta  que su  h i ja  Carmen empezó a  t raba jar  como maestra .
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Después,
Dolores  se  ded icó  a l  croché.

Te j ió  muchas  cosas  hermosas,
como co lchas, 
de  las  que h izo  más  de  20,
y  una  mante ler ía  zurc ida
que es  una  autént ica  obra  de  ar te.
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Imag ina  terminar  rodeados  de  estas  marav i l l as :
un  ramo de f lores  hecho por  Dolores ,
una  a l fombra  de  esparto,
una  cerámica  de  Mar ía  Dolores ,
una  mant i l l a  bordada,
un pa isa je  p intado por  Clot i lde,
un cesto  hecho por  Ramona,
un retrato  de  Lo la ,
una  ja r ra  de  cerámica  de  Carmina,
unos  zapatos  hechos  por  Pi la r,
un  bodegón de  Ceci l i a ,
una  co lcha  te j ida  a  mano,
una  acuare la  de  Encarna…
 
Todo esto,
mientras  estamos sentados
en una  senc i l l a  s i l l a  de  madera
y  escuchamos la  voz  de  Carmen Iborra
cantando una  ópera .
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La  v ida  de  las  personas  que han fa l lec ido
se  mant iene
en la  memor ia  de  las  personas  que s iguen v ivas .

Marco Tu l io  Cicerón
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En estas  pág inas
hemos hecho la  pr imera  parte
de la  adaptac ión  a  Lectura  fác i l
de l  l ib ro  rea l i zado por  Mar ibe l  Díez  J iménez  y  Ana Mar ía  Rey  Mer ino
a l  pr inc ip io  de  este  s ig lo . 
 
Su  l ibro,
Los  t raba jos  de  las  mujeres  acc i tanas  1900-1975.
Enhebrando memor ias ,
cuenta  cómo t raba jaban las  mujeres  en  esa  época.
Habla  de  los  t raba jos  dentro  de  la  casa
y  de  los  que se  hac ían  fuera .
A lgunos  eran  pagados,
pero  no s iempre  de  manera  justa ,
y  otros  no ten ían  pago,
aunque s í  e l  car iño  y  e l  reconoc imiento  de  la  fami l i a . 
 
Este  l ib ro  es  muy importante
para  entender  cómo ha  cambiado la  v ida  de  las  mujeres  con e l  t iempo. 
 
Ahora  terminamos esta  pr imera  parte,
pero  segur i rmos  adaptándolo  a  Lectura  Fác i l
para  que más  personas  lo  puedan leer  y  entender. .
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Las  fotograf ías  que se  han ut i l i zado
en la  presentac ión  de  esta  maquetac ión
son reproducc iones
de las  que encontramos en  e l  l ib ro 
esct i to  por  Mar ibe l  Díez  J iménez  y  Ana Mar ía  Rey  Mer ino,
que se  l l ama 
Los  t raba jos  de  las  mujeres  acc i tanas  1900-1975.
Enhebrando memor ias .

Además
se  han ut i l i zado imágenes  hechas  con Inte l igenc ia  Art i f ic ia l
y  otras  de  las  s igu ientes  pág inas  de  Internet:

carpetan iamadr id .com - entretantomagaz ine.com - v ientosur. info
barce lona.cat  -  e ld iar io .es  -  kutxaku l tur.eus  - mujeresenred.net
pr imera-l inea.es  -  zenda l ibros .com - cron icag loba l .e lespanol .com
regmurc ia .com – rtve.es  -  es .amnesty.org  - b log.c lubdeautores .com
urbebol i v ia .com - corazon.pe  - losmundosde ja imi to .b logspot .com
serh is tor ico.net  -  fotogramas.es  -  ezagutubaraka ldo.baraka ldo.eus
lavanguard ia .com - e lper iod ico.com - pxhere.com - te lva .com
corazonde las ier rasur.com - be l jemi .com - b log.aven io .es 
c lase leganc iayd is t inc ion.b logspot .com
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